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INTRODUCCIÓN 


EL DELITO DE CASTIDAD 


Los griegos y las mujeres 


“Sexo menor” llama Homero en la Ilíada (VII, 520) a 
las mujeres, y el concepto se explica, porque en rea- 
lidad, en ese poema las mujeres aparecen reducidas, 
en diversas Ocasiones y maneras, a meras cosas. 

Buenas solamente para mezclarse con los hombres 
proporcionándoles deleites sexuales o para prestarles 
satisfacción en labores serviles, son consideradas en 
verdad inferiores a los hombres, menores que ellos. 

Y los hombres declaran abiertamente la existencia 
de tal situación. 

Así Agamenón, cuando se rehúsa a devolver a 
Criseida, argumenta cínicamente que pretende que 
esa mujer envejezca lejos de su patria, en la casa del 
que la cautiva, arrimada al telar y compartiendo su 
lecho; así el mismo Héctor, cuando le ordena a 
Andrómaca que vuelva a las ocupaciones que le son 
propias, el telar, o le augura un futuro de servidum- 
bre cuando, tomada Troya, ella irá como esclava de 
alguno de los aqueos, y será obligada a tejer o a lle- 
var a sus amos el agua de alguna fuente. 
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Porque, al tomar una ciudad, las mujeres eran par- 
te del botín natural; eran repartidas y asignadas a los 
vencedores, para sus placeres y su servicio. 

Y ellas, como sexo menor que eran, aceptan como 
normal esa situación, e incluso parecen contentarse 
con ella. Piénsese, por ejemplo, en Briseida, quien se 
muestra dolorida o al menos a disgusto al dejar la 
tienda de Aquileo, el cual, para ganarla como presa, 
había dado muerte a los hombres de su familia, cuan- 
do éstos combatían para protegerla. 

Esclava ya, Briseida se complace complaciendo fí- 
sicamente a Aquileo. 

El carácter de cosa atribuido a la mujer, se revela cla- 
ramente cuando, en uno de los juegos fúnebres celebra- 
dos en honor de Patroclo, Aquileo pone por premio a 
una mujer, como si fuera una crátera o un trípode, un 
trozo de hierro o una mula, y ella no puede oponerse 
en modo alguno a tal consideración. Recuérdese, tam- 
bién, la manera en que, tras la embajada de Agamenón, 
Patroclo se acuesta con una cautiva que Aquileo le ha- 
bía regalado, mostrando así mismo que era tenida como 
un Objeto del cual su propietario disponía libremente. 


La sensualidad 


Sexo menor, pues. Y con todo eso, en el mismo poema 
se advierte cómo las mujeres determinan patente- 
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mente la situación y las acciones de los integrantes 
del sexo mayor, los hombres. 

Comenzando por lo más evidente: la misma guerra 
contra Troya, fondo y escenario del poema, tiene su 
causa en el rapto de una mujer, Helena, y el episodio 
que en él es asunto principal, la cólera de Aquileo, se 
funda en el hecho de que a este héroe le es arrebata- 
da una mujer, Briseida. 

Dos mujeres, pues, son origen eficiente de los he- 
chos, en general y en particular, sobre los cuales la 
Ilíada se compone. 

El hombre, sexo mayor, depende, pues, en sus accio- 
nes y en su carácter, de su relación con las mujeres. 

Y la explicación de este aparente despropósito, no 
resulta realmente demasiado difícil. 

Porque, en la naturaleza del pueblo griego, hay un 
elemento que llega a ser distintivo entre todos; su sen- 
sualidad, su admiración, veneración casi, por el cuerpo 
humano. Su arte plástica lo muestra irrefutablemente. 

De esta suerte, esa sensualidad, al tener como objeto 
los placeres obtenibles del cuerpo femenino, menguaba 
de tal manera la soberbia viril que ponía al hombre en 
una situación de entera dependencia en relación con la 
mujer de quien se esperaban tales placeres. 

Así, por medio de su posibilidad de copularse con el 
hombre, la mujer se manifiesta como su regidora, como 
la determinante de su vida misma. 
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Menelao, Agamenón y Aquileo no soportan que se 
les quiten los placeres contenidos en el cuerpo de 
Helena, Criseida y Briseida. 


La enajenación (bn) 


Poder propio de los dioses era el de enajenar el juicio 
sano de los seres humanos. 

De esta suerte se muestra en diferentes momentos de 
la Ilíada, de los cuales me referiré únicamente a dos: 

Agamenón se disculpa de haberle quitado a Aqui- 
leo a su esclava Briseida, diciendo que un dios lo 
condujo a hacerlo, enajenándole la razón, y Helena le 
dice a Héctor que una de las causas de la guerra que 
los aflige es la enajenación de Alejandro. 

Así, los humanos carecen de culpa por sus errores, 
pues en realidad son los dioses quienes los han de- 
terminado. 


La tragedia 


Los aspectos de la Ilíada antes mencionados, tienen por 
objeto explicar diferentes móviles y situaciones expues- 
tos en esta tragedia de Eurípides, en mucho mons- 
truosamente antifeminista. 

No aspiro a explicarlos como lo hubiera hecho un 
espectador griego del siglo v a.C. —-la primera repre- 
sentación de la obra ocurrió el año 428 a.C.—, sino 
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del modo propio de un lector mexicano de fines de 
siglo xxX. 

Ahora se trata de Teseo, el héroe ateniense por ex- 
celencia, y se trata de una de las tremendas mujeres 
con las cuales estuvo en relación: Fedra, la hija de 
Minos y de Pasifae, y se trata de Hipólito, hijo bastar- 
do de Teseo y de la amazona Antíope. 

Se trata así mismo de la presencia de dos diosas, 
sexo menor en el ámbito divino, Afrodita y Artemisa, 
símbolos, una, del deleite sensual, y, la otra, de la 
abstención con respecto del mismo. 

Aparte de los personajes humanos sobredichos, apa- 
recen otros menores, y entre éstos, uno que es en reali- 
dad el que define el desenvolvimiento de los hechos y 
las acciones constitutivos de la tragedia: la nodriza de 
Fedra. 

En el ámbito divino, Afrodita tiene la acción efectiva. 

La diosa va a vengarse de la falta de culto que por 
parte de Hipólito la ofende. 

En efecto, ella misma lo dice, en su indole están im- 
plícitos el prestar su respeto a quienes la veneran, y la 
voluntad de castigar a quienes se niegan a hacerlo. 

Empero, la falta de completa verdad de eso que 
afirma en su dicho, se revela en los hechos mismos. 

Porque a fin de perder a Hipólito, que la ofende 
con su castidad y su indiferencia hacia ella, Afrodita 
no vacila en perder previamente a alguien que le es 
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devota veneradora, a Fedra, quien inclusive, sujeta 
por la pasión amorosa, ha llegado a levantar un tem- 
plo en honor suyo. 

Y se advierte que, en el ámbito de los dioses, el sexo 
menor, de modo similar a como lo hace en el ámbito 
humano, va a definir una situación mediante la arbi- 
trariedad y la mentira. 


La castidad 


La conducta del hombre griego, he aseverado, está de- 
terminada por la sensualidad, que lo subordina al placer 
que el cuerpo femenino tiene el poder de otorgar. 

Pero el personaje que da nombre a esta tragedia es 
inmune a dicha subordinación. 

Hipólito es'casto; a su edad no ha conocido nada 
del placer de la unión sexual, a no ser por relatos y 
por pinturas. 

Resulta, así, un caso excepcional para la naturaleza 
del hombre griego. Y por esa excepcionalidad ha de 
ser castigado. 

Fedra, a su vez, vencida del amor, arde y se consu- 
me en el deseo de mezclarse carnalmente con aquel 
hombre casto, y, aunque intenta resistir, se quema en 
el ansia de que él llegue a desearla y unirse con ella, 
al hacer lo cual se convertirá de inmediato en pose- 
sión suya. 
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El dilema 


La tragedia plantea, así, un dilema: hay un hombre 
que tiene el arbitrio de escapar a lo que, insisto, el 
hombre griego es en su misma naturaleza: sensualidad 
sin tregua que lo somete a la mujer, a causa del 
placer que espera obtener de su cuerpo. 


Hipólito 

Este personaje manifiesta hacia lo femenino un sen- 
timiento de aversión en el cual aparecen confundidos 
el odio, el desprecio y el temor. Ese sentimiento lo 
condena a la castidad. 

Venerador de una diosa virgen, se siente seguro y a 
salvo de las mujeres. En tal seguridad, se ocupa en 
las hazañas de la caza, y aspira, como objeto de la 
vida, a la victoria en las justas deportivas. 

La tragedia parece poner en claro que un hombre 
así sólo merece la muerte, por ambicionar una exis- 
tencia sin sentido real, pues nadie que sea verdadera- 
mente hombre puede lícitamente evitar la influencia 
de la presencia definitiva de las integrantes del sexo 
menor. 

El sentimiento antifemenino de Hipólito, que inclu- 
ye entre sus objetos a la misma diosa Afrodita, en- 
cuentra el más perfecto de ellos en la nodriza de 
Fedra, digna, para él, de odio, de desprecio y de temor. 
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La nodriza 


Según el juicio de Hipólito, perfecta criatura femeni- 
na, es merecedora del menosprecio que hace que los 
hombres juzguen sexo menor a las mujeres. 

Vieja ya, es incapaz de despertar deseo sensual al- 
guno; ya vieja, ha perfeccionado las mañas y las vi- 
ciosas experiencias de toda suerte que son inherentes 
a las mujeres. 

Tales experiencias y mañas le dan, empero, los po- 
deres para llevar a término sus propósitos sin razón 
ni justicia, cuyo resultado, sin ella saberlo, será el 
cumplimiento pleno de los designios mortales de 
Afrodita. 

En la justificación de sus móviles se alternan la más 
prudente sabiduría práctica con la más oscura vileza. 

Lo mismo aconseja a Fedra la templanza que le jus- 
tifica, recurriendo a ejemplos divinos, el adulterio y el 
incesto, porque en última instancia, como mujer que 
es, no tiene la facultad de discernir entre el bien y el 
mal. 

Su carencia de sentido moral queda claramente ex- 
presada: Fedra la reprende porque su incitación al 
incesto y al adulterio no han obtenido el acuerdo de 
Hipólito; si éste hubiera consentido en ellos, Fedra le 
daría su aprobación. 

Y ésa es la verdad. 
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Fedra 


Figura digna también de pertenecer al sexo menor, 
ésta, al ver fallidos sus intentos de subordinar a Hipó- 
lito a sus corporales seducciones, piensa en su propia 
honra, a la cual, juzgando a Hipólito irreverente y 
perjuro, no duda en sacrificarlo. 

Así él, inocente en apariencia, es condenado direc- 
tamente no por Afrodita ni por Teseo, sino por la 
misma Fedra, llevada a ello por la acción de su nodriza. 


Teseo 


Aparece como hombre violento, celoso, colérico y 
sensual. 

Su violencia estalla pronta como un relámpago. Sus 
celos, al saber violado su lecho, dan el motivo de esa 
violencia. Su sensualidad lo enciende de cólera, al 
sentirse vacío, despojado del abrazo de Fedra. 

Porque es el abrazo lo que echa de menos. No la 
compañía o el consejo, ni siquiera los trabajos. 

Arrebatado de furia, no reflexiona ni consulta; no 
indaga ni espera. 

Hace lo único a que su enajenación lo faculta. 

Cree a ciegas la dudosa calumnia, lo que en ese 
momento quiere creer, y fulmina al punto su maldi- 
ción sobre la cabeza de su hijo, a pesar de que lo 
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sabe incapaz de cometer el crimen de que se le acusa, 
dado que conoce la castidad de sus costumbres. 

Después se arrepentirá, consumado ya el hecho 
irremediable, y solicitará y obtendrá el perdón. 

Las manifestaciones de sus celos, su cólera; su vio- 
lencia, desaparecerán tan de súbito como se presen- 
taron, dejándole sólo un sentimiento de pesar y de 
culpa. Comprende su enajenación y la sufre. 


Artemisa 


La hija de Zeus y de Leto no ha sido capaz de proteger a 
su predilecto Hipólito. No previó el natural rencor de 
Afrodita por el desprecio que hacia ella mostraba, y 
cuando tal rencor fue ejercido, no pudo intervenir, 
por la norma que regía a los dioses, según la cual 
ninguno de ellos debía contrariar los designios for- 
mados por otro. 

Empero, no es poco lo que puede hacer todavía: 
en primer lugar, revelarle a Teseo la inocencia de su 
hijo, a fin de que éste llegue a la muerte dueño de 
una honra íntegra, de una bella gloria; después, y lo 
principal, y que parece ser una manera de purificar a 
Hipólito de su crimen consistente en no haber su- 
cumbido al poder sensual del cuerpo femenino, la 
diosa le ofrece a Hipólito, aparte de vengarlo con da- 
ñar a algún favorito de Afrodita, le ofrece un conjun- 
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to de honras fúnebres que a primera vista no se apa- 
recen como adecuadas a la índole del difunto. 

Porque al casto, al cazador, al atleta aspirante a la 
victoria en las justas deportivas, no le promete cele- 
brar en su honor algunas competencias análogas a las 
que Aquileo celebró en el de Patroclo. No; Artemisa 
le promete el homenaje de las vírgenes atenienses, 
que por él cortarán sus cabellos, y derramarán sus 
lágrimas, y efectuarán para honra suya certámenes 
musicales, recordando el amor que llegó a infundir 
en Fedra. 

Así pues, como para absolverlo del crimen de ha- 
ber despreciado y huido el contacto de las mujeres, 
Artemisa le ofrece la, para él, póstuma devoción fe- 
menina. Acaso así el odio, el menosprecio, el rechazo 
de que en vida Hipólito demostró para con las muje- 
res, en su muerte se convertiría en un sentimiento 
cercano a la ternura y la gratitud. 

Hipólito, de esta suerte, en su benevolencia con 
respecto de las mujeres, sería perdonado del delito 
que lo hizo morir: la castidad. 


La enajenación 


- Afrodita, en su deseo de venganza, enajenó el sano 
juicio de Fedra, haciendo que concibiera una culpa- 
ble pasión amorosa por su hijastro; luego, usando 
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como instrumento a la nodriza de Fedra, obligó a ésta 
a darse muerte, llevada por la misma fatal enajenación. 

Fedra, pues, de nada es culpable; actuó movida no 
por su voluntad sino por la de la diosa vengativa; por 
eso la misma Artemisa la elogia, diciendo que su no- 
bleza fue lo que la forzó a morir. 

Por su parte, Teseo, al lanzar sobre su hijo la letal 
maldición, tampoco fue culpable. La misma Artemisa, 
tras revelarle su error y reprocharle su falta de re- 
flexión, lo disculpa y le ofrece el perdón, pues come- 
tió su falta cegado por la ignorancia, y fiando, dolorido, 
en la verdad de la mentira de la carta condenatoria es- 
crita por Fedra antes de morir. 

Pero principalmente Teseo ha de ser perdonado 
porque actuó privado del sano juicio que Afrodita le 
había enajenado; también Teseo, pues, resulta ser 
inocente. Su inocencia queda probada por el perdón 
que le concede el propio Hipólito, quien lo absuelve 
de haber provocado su muerte. 

La nodriza, mero instrumento de la venganza de 
Afrodita, se revela así mismo como no culpable. 

El único culpable viene a ser, así, Hipólito, cuya 
castidad no fue efecto de la enajenación, sino de su 
errado albedrío. Por eso mereció la muerte. 

Traicionando su naturaleza de hombre, renunció a 
su sensualidad, a esa dependencia natural, esencial 
pudiera decirse, del hombre griego: a la dependencia 
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cabal de los placeres implícitos en el cuerpo de las 
integrantes del sexo menor. 

Empero, Artemisa, la diosa a quien vivió consagra- 
do, habría, después de muerto, de donarle también 
una suerte de perdón. 


La versión 


El verso yámbico, en el cual está compuesta la mayor 
parte de esta tragedia, habida cuenta del número de 
sus sílabas y los lugares en que caen sus acentos, 
viene a corresponder, en la lengua que hablamos, a 
un verso de seguidilla de siete más cinco sílabas. 

Me pareció forzado verterlo aquí de esa manera, 
considerando que podría resultar monótono, además 
de poco adecuado a la índole de la obra. Preferí tras- 
ladarlo generalmente en alejandrinos, metro de larga 
y noble tradición entre nosotros. 

Los metros distintos, por ejemplo aquellos en que 
se hallan diversas intervenciones del coro, los traduje 
en versos que tienen el endecasílabo como su base 
rítmica. 

A fin de dar cierta agilidad a la versión, de acuerdo 
con el hecho de que se trata de una obra teatral, para 
ser representada, sacrifiqué en varias ocasiones la es- 
tricta literalidad a la fluidez de los versos. 
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ARGUMENTO DE LA TRAGEDIA 


La escena representa la morada de Teseo; a la iz- 
quierda y a la derecha de su puerta están las estatuas 
de Afrodita y Artemisa. 

El espectáculo comienza con un discurso de Afro- 
dita, en el cual la diosa expone ante los espectadores, 
a manera de prólogo, los acontecimientos que ante 
ellos van a tener lugar; esto es, la pasión incestuosa 
que será la ruina de Fedra, y consecuentemente la 
muerte de Hipólito, provocada por Afrodita a causa 
de la conducta despectiva que hacia ella muestra el 
joven hijo de Teseo; éste dedica su íntegro culto a la 
casta Artemisa. 

Afrodita se retira del escenario, y enseguida apare- 
ce, seguido por sus compañeros, Hipólito, que regre- 
sa de una cacería. Todos en coro cantan en honor de 
Artemisa, Hipólito se dirige a la estatua de esta diosa 
y, elogiando la virtud de la templanza, coloca sobre 
su cabeza una corona de frondas. 

Uno de sus compañeros, señalándole la estatua de 
Afrodita, le dice que todas las deidades deben ser ve- 
neradas por los humanos. Él responde que nunca 
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dará reverencia a una diosa cuyas acciones se efec- 
túan por la noche. 

Sale del escenario, y su compañero, que allí per- 
manece, suplica a Afrodita que no tenga cuenta de 
los dichos temerarios de su señor. 

Entra en escena Fedra, a quien Afrodita ha privado 
de la razón, obligándola a enamorarse de su hijastro 
Hipólito. Oprimida por el sufrimiento, se adelanta 
apoyada en su nodriza. Se dirige al lecho que se le ha 
dispuesto a las puertas de su morada. Invadida por las 
brasas de la insana pasión; vacilante, su ánimo la incita 
Ora a encerrarse en sus cámaras, ora a darse a la luz del 
día; no puede quedarse quieta, cambia a menudo de 
postura, sufre de violentos desvíos del ánimo; ya an- 
hela estar en los montes persiguiendo a las fieras, ya 
conducir un carro en el estadio de Artemisa. Se vuel- 
ve luego a su propia locura, y se avergúenza de las 
palabras delirantes que ha pronunciado. 

Ruega a su nodriza que le cubra el rostro; la nodri- 
za la obedece, y ella, cubierta el rostro con un velo, 
intenta regresar a su morada. 

El coro pregunta a la nodriza cuál es el morbo que 
aqueja a su señora. Ella, que lo ignora, nada puede 
responderle. Empero, a fin de conocer la causa y la 
índole de los sufrimientos de Fedra, va a interrogarla, 
le suplica que le confiese la causa de sus tormentos, 
haciéndola confidente de ellos. 
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La nodriza pronuncia el nombre de Hipólito; Fedra 
se sobresalta y le prohíbe volver a decirlo en su pre- 
sencia; aquélla cree haber conocido el mal de su se- 
ñora; piensa que ésta sufre a causa de que Hipólito 
es hijo de otra mujer de Teseo. Pronto da en la 
cuenta de su equivocación, y a fuerza de insistentes 
demandas termina por conseguir que Fedra le con- 
fiese la verdad: está enamorada de Hipólito. 

Al enterarse de tal infamia, la nodriza y el coro 
lanzan exclamaciones de horror; a fin de salvar su 
honra, Fedra pretende la muerte. La nodriza, enton- 
ces, la aconseja pérfidamente; le propone que su 
amor se le revele al mismo Hipólito, con la esperanza 
de que él quiera corresponderlo. Fedra se resiste; por 
fin, la nodriza resuelve actuar por propia cuenta, y 
pensando que lo hará en servicio de su señora, sale 
en busca de Hipólito. 

Éste, en oyendo la monstruosa proposición, res- 
ponde con terribles palabras; manifiesta su odio y su 
desprecio hacia el género mujeril en su conjunto, y 
alza de tal modo la voz, que su sonido alcanza las 
orejas de Fedra, quien se encuentra en su cámara, 
tendida en su lecho. 

Fedra, que ignora que Hipólito ha jurado por los 
dioses no hacerlo, teme que éste publique y revele a 
Teseo su nefasta pasión, acarreando así, sobre ella y 
sus hijos, eterna deshonra. 
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Movida por tal temor, decide entonces perder a 
Hipólito y a la vez castigarse a sí misma; de tal suerte, 
con el propósito de salvar para sí misma y para sus 
hijos una fama honrosa, termina su vida colgándose 
de un lazo. 

Aparece Teseo, que vuelve de un viaje. Encuentra 
muerta a su esposa. Estalla en ingentes señas de do- 
lor. Se acerca al cadáver de Fedra. Advierte pendiente 
de sus manos, un escrito. Lo lee. Este escrito acusa a 
Hipólito de haber violado a Fedra. 

Hipólito, ignorante de que Fedra, tras acusarlo de tal 
crimen, se ha dado muerte, se presenta, y trata de 
persuadir a Teseo de que es inocente; no lo consigue 
y, cargado de terribles maldiciones, parte al destierro; 
en esa partida será objeto de la furia de Poseidón, 
invocada por la de Teseo. 

Se presenta uno de los servidores de Hipólito, e 
informa a Teseo de que su hijo ya no existe. Un toro 
salido del mar lo ha perseguido, ha causado la 
volcadura de su carro, dañándolo a él irremediable- 
mente. 

Al principio, Teseo recibe esta noticia incluso con 
algún placer. Empero, se suaviza cuando ve que se le 
trae a su hijo, moribundo por sus heridas. 

Ahora entra en escena Artemisa misma, quien se 
encarga de exponer la inocencia de Hipólito, expli- 
cando la intervención vengativa de Afrodita. Luego 
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procura confortar a Hipólito su devoto, prometiéndo- 
le raros honores póstumos. 

Teseo, avergonzado y dolido de su error, quiere re- 
conciliarse con su hijo, que aún respira. Habiendo 
perdonado a su padre, muere Hipólito. Teseo se due- 
le por el hombre que la ciudad ha perdido. 

Concluye el coro haciendo una evocación de Hipó- 
lito como gran hombre. 
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Hipólito 


AFRODITA 


Magna, entre los humanos no carente de nombre 

diosa, invocada soy Cipris, dentro del cielo 

y entre cuantos, del Ponto dentro y de las atlánticas 
lindes, moradas tienen, viendo la luz del sol, 

y a quienes a mi fuerza rinden culto, respeto, 5 
y abato a cuantos piensan contra nos grandemente. 

Por eso aun en la raza de los dioses se encuentra: 

se regocijan siendo por las gentes honrados. 

Mostraré la verdad de estos discursos, pronto. 

Pues, niño de Teseo, parto de la Amazona, 10 
Hipólito, instrucción del sapiente Piteo, 

solo, entre los civiles de esta tierra trecenia, 

dice que yo he, la pésima de las diosas, nacido, 

y desdeña los lechos y las nupcias no toca, 

y a Artemisa, la hermana de Febo, hija de Zeus, 15 
honra, considerándola de las diosas la máxima; 

siempre en la verde selva, con la virgen a solas, 

las fieras, con sus raudos perros, borra del suelo, 
alcanzando una grande más que la humana alianza. 

Estas Cosas no envidio, ¿pues por qué me hace falta? 20 
Por lo que erró en mi contra, he de imponer castigo 
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HIPÓLITO 


en este día, a Hipólito; ya muchas de las cosas 
hechas de antiguo, no me falta mucha tarea. 

Pues una vez, venido de casas de Piteo 

a la altura y los fines de los sacros misterios, 

en tierra de Pandión, la esposa de su padre, 
Fedra, en viéndolo, fue tomada el corazón 

de amor terrible, a causa de los designios míos, 

y antes de haber venido a esta tierra trecenia. 
Cabe la piedra misma de Palas, que vigila 

esta tierra, un santuario estableció de Cipris, 
amando aquel amor ausente. Y por Hipólito, 

será contado el resto, fue fundada la diosa. 

Mas luego que Teseo deja el cecropio suelo, 

la mancha huyendo de la sangre de los palántidas, 
y en naves se transporta con su esposa a este suelo, 
aceptando de un año el distante destierro, 
entonces en verdad suspirante y llagada 

por los dardos de amor, la mísera perece 

en silencio; el mal, nadie de sus criados comparte. 
Pero en nada hace falta que así caiga este amor, 

y enseñaré a Teseo el hecho, y será público, 

y al jovenzuelo aquél a nosotros hostil, 

entre injurias, el padre matará; que el marino 
monarca, Poseidón, dio por premio a Teseo 

nada pedir en vano, por tres veces, al dios. 

Y ella, gloriosa, empero perecerá, por cierto, 
Fedra; pues el mal de ésta yo no respetaría 
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HIPÓLITO 


al punto de que no me donen mis rivales 

justicia tal que yo bellamente me tenga. 50 
Pero dado que advierto al niño de Teseo 

que avanza, la fatiga de la caza dejando, 

a Hipólito, me iré fuera de estos lugares. 

Y a una con él, siguiéndolo, de sus criados la mucha 
tropa resuena, honrando a Artemisa la diosa 55 
con himnos, pues no sabe que se abrieron las puertas 

del Hades, y esta luz, la postrera, está viendo. 


HIPÓLITO 


Seguid cantando, seguid 
a la, de Zeus celeste 


Artemisa, a quien somos cuidado. 60 
CAZADORES 
Augusta, augusta muy reverenciada, 62 


engendrada de Zeus; 

salve, oh, salve de mi parte, joven 

de Leto, Artemis, y de Zeus, 65 
con mucho la más bella de las vírgenes, 

tú que en el grande Olimpo 

moras, el aula del ilustre padre, 

la morada de Zeus, copiosa de oro. 

Por parte mía salve, oh la más bella, 70 
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HIPÓLITO 


la más bella, Artemisa, 
de las vírgenes que hay en el Olimpo. 


HIPÓLITO 


Trenzada, esta corona de la no mancillada 

pradera, oh soberana, ordenada te llevo; 

de allí donde el pastor no osa pacer sus greyes 75 
ni vino aún el hierro, pero la no manchada 

primaveral pradera atraviesa la abeja, 

y el Pudor, con fluviales rocíos, la fecunda, 

por quien nada aprendido fue, pero en la natura 

ha obtenido el ser sabio por igual sobre todo; 80 
por aquél son cortables y a los malos no es lícito. 

Pero, oh mi soberana: de tu áurea cabellera, 

esta diadema acepta de mi mano devota. 

Pues me es, de los mortales, a mí solo este premio: 

estar junto contigo y alternar con palabras, 85 
escuchando tu voz y no viendo tu cara. 

Que, como he comenzado, sufra el fin de la vida. 


SIRVIENTE 
Señor, pues a los dioses fuerza es llamar los amos, 
¿aceptarías algo que bien te aconsejara? 
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Y mucho, pues no sabios, si no, pareceríamos. 90 


95 


EURÍPIDES 


OEPATION 


oic8” ouv Bporoiciv Oc kaBécTnkev vópoc; 


ITMIOAYTOC 


oúk ola: TOU Se kaí y” GavicTopéic TIÉPL; 


OEPATION 


puiCcElV TÓ Cepvov kal TO uN TáciV PilOV. 


IMINOAYTOC 


y] A , > ) S ) S A 
opc ye: Tic 6” ou Cceuvoc axBeivoc BporWv; 


OEPATION 


ev 85” eurpocnyópolciv écTi TC XÁPLC; 


ITMITOAY TOC 


TIAEÍCTN YE, kai képBoc ye cuv póxBw Bpaxél. 


OEPAITION 


y Kav Beoici TaurTov eAmileie TÓGE; 


ITMITOAYTOC 


elTiep ye BunTol BeWv vópoicr xpupeda. 


HIPÓLITO 
SIRVIENTE 
¿Sabes, así, qué ley se impuso a los humanos? 
HIPÓLITO 


No sé. ¿Y en torno a cuál me preguntas, por cierto? 


SIRVIENTE 


Detestar la soberbia y lo no caro a todos. 


HIPÓLITO 


Recto, y de los humanos, ¿quién, soberbio, no odioso? 


SIRVIENTE 


¿Y acaso en los afables alguna gracia existe? 95 


HIPÓLITO 


La mayor. Y un provecho con esfuerzo pequeño. 


SIRVIENTE 


¿Esperas esto mismo también entre los dioses? 


HIPÓLITO 


Si de leyes de dioses los mortales usamos. 
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SIRVIENTE 


¿Cómo, pues, a una diosa soberbia tú no invocas? 


HIPÓLITO 


¿A cuál? Y que tu boca no yerre en algo, cuida. 100 


SIRVIENTE 


A aquella que a tus puertas está situada: Cipris. 


HIPÓLITO 


De lejos a esa misma, siendo casto, saludo. 


SIRVIENTE 


Soberbia empero y célebre es entre los humanos. 


HIPÓLITO 


De dioses y de gentes, otro es cuidado a otros. 


SIRVIENTE 


Feliz seas teniendo, cuanto hace falta, el juicio. 105 


HIPÓLITO 


De noche honrado, nadie de los dioses me place. 
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SIRVIENTE 


Falta hace, oh niño, usar las honras a los dioses. 


HIPÓLITO 


Marchaos, camaradas, y, entrados en las casas, 

del sustento ocupaos; tras la caza, agradable 

es una mesa plena; y hace falta almohazar 110 
los caballos, a fin que, uncidos a los carros, 

saciados de alimentos, los ejercite en lo útil. 

Y a esa tu Cipris, “salve” muchas veces yo digo. 


SIRVIENTE 


Y nosotros, pues no hay que imitar a los nuevos, 
pensando cual conviene decir a los esclavos, 115 
a esas estatuas tuyas ofrecemos plegarias, 

señora Cipris, y hay que tener indulgencia, 

si alguien, por el verdor, violento el cor llevando, 

te lanza ligerezas, que esto no escuchas, piensa; 

fuerza es que sean los dioses más sabios que los hombres. 120 


CORO 


ESTROFA I 


El agua del Océano 122 
destilando, un peñasco es señalado, 
que vaciable con urnas, una fuente 
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HIPÓLITO 


surgente, lanza desde los cantiles; 

me estaba allí una amiga 

vestimentas purpúreas 

con el fluvial rocío 

mojando, y en la espalda 

del caliente peñasco soleado, 

las tendía; a mí, desde ese punto, 

me vino la primera fama de mi señora 


ANTISTROFA l 


que, gastada, en su enferma 
cama, el cuerpo tenía, 

en sus casas, y tejidos leves 
velaban, rubia, su cabeza. 
Y escuché que, el tercero, 
este día ella 

con su boca en ayunas 

del fruto de Deméter, 

puro el cuerpo guardaba, 


queriendo, por oculto duelo, a los términos 


de la muerte empujarse, infortunados. 


ESTROFA II 


Pues tú endiosada, oh joven, 

sea por Pan, sea por Hécate 

o los soberbios coribantes 

O por la madre montaraz, deliras. 
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Y tú en torno de la rica en fieras 
Dictina, por tus faltas, 


culpable de profanas ofrendas, te atormentas. 


Pues vaga, y a través de lagos, 
y de la tierra más allá, del piélago 
en las ondas húmedas, saladas. 


ANTISTROFA Il 


O a tu marido el Erectida 

jefe, al de nobles padres, 

en sus casas deleita alguna, 

en un coito oculto de tus lechos. 

¿O navegó algún nauta, 

hombre incitado desde Creta, 

hacia el puerto, buen huésped a los nautas, 
a la reina trayendo una noticia, 

y, por sus males, de una pena 

atada el alma, permanece en cama? 


EPODO 


Y suele, de las mujeres en la difícil 
índole, hallarse mala, infeliz la torpeza, 
por los trabajos del parto, y por su locura. 
Esta aura saltó un día 

a través de mi vientre; 

a la que alivia el parto, 

la celeste, en los arcos 
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, Y 1 7 
TÓÉWwV Hedéoucav aUTEVV 
"ApTepiv, kaí pot TtoAUCTAwWTOC alel 
cuv Beoici HOLTÁ. 
AAN” Oe Tpodoc yepara TIPO Bupdv 
TÚVSE kopilouc” éfw peAd8pwV* 

Ñ 3 , , , , 
[cruyvov 8” Oppúwv véboc augaveral.] 
TÍ TIOT” ÉCTi paBEivV Épatal vsUXÑ, 
Tí SeSñAnTOaL 
Sépac GaMMÓXpoov Bacidelac. 


TPOPOC 


Dd kaKkd BunTÓV CTUYEPAÍ TE VÓCOL. 

, Sn o óN , , S a , 
mc” eyw Spacw; Ti Se un paco; 

TÓSE cor féyyoc Aapripóv, 08” ai8np: 
¿éw Se Sóuwv ón vocepác 
Séuvia kotTnc. 

mn a y) mn A ”» 7 
Seupo yap e€ABerv TIav émoc nv col: 

, $. o» , , S , 
Taxa 8” ec Bañapouc CcTIEUCELC TO TIAALV. 

AS a » 1 a ZA 
TAXU Yap coa koudevií xaipelc, 

a, . 1.4 Ñ , Ñ YN 
OUgE C” ApECKEL TO TIAPOV, TO Ó” ATIOV 
dilTEpoV nyÍ. 
kpéiccov Se vocétv TN Beparieverv: 

TO pév éctiv GrIioD0v, TO Se cuvamTEL 
AúTIN. TE HpevOv xepciv TE TIÓVOC. 
riác 8” óBuvnpoc Bloc av8pdTIWV, 

KOUK ÉCTL TIÓVWV AVÁTIAUCIC. 
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HIPÓLITO 


gozante, yo llamaba: a Artemisa, 

y siempre muy reverenciada 

vino a mí, con los dioses. 

Pero ved a la vieja nodriza, que a las puertas, 170 
a ésta conduce fuera de las cámaras, 

y, sembría, la nube de sus cejas aumenta. 

Mi alma anhela aprender eso que, acaso, sea; 

eso que ha consumido 

descolorido, el cuerpo de la reina. 175 


NODRIZA 


Oh males de los mortales, y morbos odiosos. 

¿Qué te haré yo? ¿Y qué no te haré? 

Hete aquí, refulgente, la luz; he aquí el éter, 

y fuera de las casas, está ahora la cama 

de tu mórbido coito. 180 
Pues toda tu palabra te era venir aquí; 

y pronto hacia tus cámaras de prisa irás de nuevo. 

Pues cambias prontamente y en nada encuentras gracia, 

y lo presente no te complace, y lo ausente 

juzgas lo más amable. 185 
Y más vale sufrir el morbo, que cuidarlo; 

lo uno es simple, por cierto, y a lo otro se juntan, 

a los pensares, duelo, y a las manos, tarea. 

Toda de sufrimientos, la vida de las gentes, 

y reposo no hay de las tareas; 190 
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am” Ó Ti TOÚ [Av HÍATEPOV AMO 
CKÓTOC ApTÍCXWY KPpÚúTITEL VEYÉMALC. 
SucépwTeC 5N Hdarwópeb” ÓvTEC, 

SN , (2 SN y N mn 
TOU 8” O TL TOUTO CTiAfBelL KaTa ynv 
Su amerpocúvny GAA0U fBLÓTOU 
«kouK aródeigiv TÓV vUTO yalac: 
púB8oiC $” 4AMwC depópiecta. 


PAILAPA 


w Y YA y) A , 
ápaté Hou Séuac, OpBoÚTE kdpa: 
Médupior Hedéwv cúvSecua diAwV. 
MAfBET” EUTÍXELO XÉlpac, TIpóTTOAOL. 
Bapú por kepadñác erikpavov Éxetv" 
Y , > , , » 
aQgek”, ApTIÉETACOV fBocTPpuUXovV Wpotc. 


TPOPOC 


Bápcel, TÉKVOV, kl HN xakdetiÓc 
HeTÁBaME Sénac. 

La S , , . , 
paov Se vocov peta 6” ncuxtac 
Kal yevvalou ANpaToc otcelc: 
hoxBetv Se Bporoiciv AVAYKN. 


PAIAPA 


AÑO: 
rióc av Spocepác armo kpnviSoc 
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HIPÓLITO 


pero a otra cosa más amable que vivir, 

las tinieblas la envuelven, la ocultan entre nubes. 
Locos de amor, entonces, pareciera que estamos, 
por esto, lo que sea que fulgura en la tierra, 

por la ignorancia de otra vida 

y lo no demostrado de lo que hay bajo tierra; 

y por discursos, al azar se nos lleva. 


FEDRA 


El cuerpo levantadme, enderezad mi testa; 

me rompo en la juntura de los miembros, amigas. 
Tomad, siervas, mis manos junto a mis bellos brazos; 
me es grave tener el velo de mi cabeza; 

quitadlo, dispersad los rizos por mis hombros. 


NODRIZA 


Anímate, niñita, y no, penosamente, 

tu Cuerpo agitas; 

y más cómoda el morbo, y con tranquilidad, 
llevarás, y con bien nacida valentía. 

Y es de necesidad sufrir, a los humanos. 


FEDRA 


Ay. 
Cómo, de una límpida fuente, 
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«kaBapv vSdTwV TÓM” Aápucaípav, 
210 ÚTIÓ T” alyelpoic Év TE KOÁTN 


AeuGvi kAMBeéic” avamaucolpav; 


TPOPOC 

AN mn Y La) 

Ww TIO, TL Bpo€tc; 

ov un tap ÓxAw TáSe ympúcy 
paviíac éroxov pirTrouca Aóyov; 


PAIAPA 
, , 3 1 » ms A ZA 
215 TIÉMTIETÉ H* Elec Opoc: eli TIipoc Úlav 
x sx YA 9 , 
Kat Tapa Teukac, iva Bnpopóvol 
cTelfBouc1t kúvec 
mn y) zA y) ? 
pamadre EMO EYXPLUTITÓMEVOL: 
y An » y «A 
TIpOc BeWv, Epapar kuct Bwigar 
AS NX ? NX la 
220 Ko Tapa xaitav gav8av pubonl 
Oeccalov óptTIaK”, EmilOyxov éxouc” 


ev xelpi fBéhoc. 


TPOPOC 
? E , , , 
TÍ TOT”, Y TÉKVOV, TdÑE knpatvelc; 
TÍ KuVnyeciwv ka col Hedérn; 

225 TÍ Se kpnvalwv vacuóv épacal; 
Tápa yap Spocepa TÚpyole cuvexhc 


, Y A , ,» » 
KÁALTUC, OBev col TOHa yevolT” av. 
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HIPÓLITO 


de sus nítidas aguas una copa bebiera, 
y abajo de los álamos, en mullida y herbosa 
pradera, yo, tendida, reposara. 


NODRIZA 


Oh niña, ¿qué balbuces? 
¿No estas cosas, delante del pueblo, tú hablarías, 
lanzando una palabra dada por la locura? 


FEDRA 


Conducidme hacia el monte; iré rumbo a la selva 
y entre los pinos, donde, matadores de fieras, 
corren los perros, 

arrojándose encima de los moteados ciervos. 

Por los dioses, deseo azuzar a los perros, 

y, rozando mi rubia cabellera, lanzar 

el tesalio venablo, teniendo el acerado 

cardo en mi mano. 


NODRIZA 


¿Por qué pues, oh niñita, de estas cosas te inquietas? 


¿Qué tienes tú también del ansia de las cazas? 

¿Y por qué tienes gana de linfas de las fuentes? 
Pues hay junto a las torres, rociada, una contigua 
cuesta, de donde a ti una copa vendría. 
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PATAPA 

Sécriowv” áMac “AptTepi Aluvac 
«al yupvaciov TV iTNTOKPÓTOLV, 
Y » y a) , 
ele yevoluav ev coic Samédolc, 


twkAMo0uc "Evétac Saparilopéva. 


TPOPOC 
v , Y Y 
TÍ TÓS” au tapdbpwv éppupac éroc; 
AS a S » an 9) 1 sn , 
vuv Ón pev Opoc fac” em Bnpac 
v Y 
TIÓBOV ECTÉAAOU, VÚV 85” au ipapdaBorc 
ETT” AKUMAVTOLO TIÓAWV Épacan. 
TAE pavTelac dia TIOMAÑC, 
ócTiC Ce BeWv avaceipatel 


N , , rm A 
Kal TIAPAKOTITEL Hpévac, gw TIA. 


HATAPA 

SúcTnvoOC EyW, TÍ TIOT” Elpyacduny; 
TIL TapemAdyxBNV yvWduno ayadñc; 
epdvnv, émecov Saípovoc 4T1. 

$ed ded, TAÑHOV. 

poa, TIGAMVY pou kpúbiov kedaríy, 
aiSoúpeda yap TA Aehdeyuéva pol. 
KpúTITE: kaT' Óccwv Sdkpu pot Baível, 
Kal ET” ALCXÚVNV ÓMpa TÉTPATTAL. 


TO yap opBoUcgIa. yvWunv oSuvá: 
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HIPÓLITO 


FEDRA 


Oh Artemis soberana de la marina Limnas, 

también de los gimnasios sonantes de caballos: 

que pudiera yo estar en los terrenos tuyos, 230 
domando potros vénetos. 


NODRIZA 


Aquí, Otra vez demente, ¿qué palabra lanzaste? 

Ora, ha poco, subiendo al monte, de la caza 

la gana te envidiabas; ora, ya, en las arenas 

carentes de olas, tienes deseo de los potros. 235 
Estas cosas requieren mucha adivinación: 

con su cadena, cuál de los dioses te arrastra, 

y tus mentes agita extraviadas, oh niña. 


FEDRA 


Desdichada de mí, ¿qué, pues, estoy haciendo? 

¿En dónde me he perdido de la sana razón? 240 
Desvariaba; caí de enajenación de un numen. 

Ay, ay, desventurada. 

Abuela, nuevamente cúbreme la cabeza; 

pues tenemos verguenza de lo dicho por mí. 

Cúbrela; de los ojos las lágrimas me corren, 245 
y rumbo a la vergúenza mi mirada se ha vuelto. 

Pues el ser vuelta al recto sentido me atormenta. 
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a Y » » R AN mn 
TO € palvópevov kakóv: AMA KpaTel 
HñN ylyviWckovT” arodécUal. 


TPOPOC 


, SN Ss 1.0 , Ñ , 
250 KpuTITOW'* TO 6” Epov TmÓTE ÓN Bavaroc 
cÓpa KQaMpel; 
toa BiSáckel pH” O ToAVC BloTOoc. 
mn AN ? 3 3 , 
XpTvV yap perplac ec ammAiouc 
$ildtac BvnTovC avakipvacdar 
255 KQL HT TIpóc AKpov pueñov ibuxfc, 
”» 3 » A SN 
evlMuTa Ó” eival cTEPyYNBPa bHpevúv 
aTÓ T” Gcacgon ko EuvTEÉRVAL. 
NN rn 0 N A ? 10) 
TO 8” urep Giccu piav wmÓlvelV 
y] a ZA e 3 a 
YbuxTv xakderiov Bapoc, we kay 
la] 5] € mn 
260 TTCÓ” UTIEPALYÓ. 
BióTou 5” ATpekéic embrnScúcere 
$ací codAdeiv mMAÉéOV T] TÉPTIELV 
Tf 0” úyieta áMOov TOMEpELV. 
oÚTw TÓ Alav Nñccov émovó 
e Y » 
265 TOU unóev ayav: 
A ? , 
kat ¿uuógncouci cogoi pol. 


XOPOC 


, , ZA y N 
yúuvoar yepara, Bacihióoc mcTN Tpope€ 
DHaidpac, opWduev Tácde SucTivouc TÚXAC. 
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HIPÓLITO 


El delirio es un mal, pero más vale 
el perecer no habiendo conocido. 


NODRIZA 


La cubro; ¿pero cuándo ciertamente la muerte 
envolverá mi cuerpo? 

Me enseñó muchas cosas, a mí, la mucha vida. 
Pues era fuerza que, unos con otros, mesuradas 
amistades mezclaran los mortales, 

y no hasta la medula de las simas del alma, 

y fueran, los amores de las mentes, solubles, 

a fin de que apartables fueran, y reductibles. 
Empero, que por dos sufra una sola 

alma, es carga pesada, tal como yo también 
tengo dolor por ésta. 

Y los sobrados vasos de la vid, 

se dice, más afligen que complacen, 

y más hostiles son a la salud. 

Así, menos apruebo el “demasiado” 

que el “nada con exceso”. 

Y asentirán sabios conmigo. 


CORO 


Vieja mujer, nodriza devota de la reina 
Fedra: miro, en verdad, estas desgracias míseras, 
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Y o loa Y ) A € / 
Gen pa 8” muiv tic écTiv í vócoc: 
coú 5” av tuBéc8or kai kAúeiv fBoudoípeB” Av. 


TPOPOC 


9 od ) ) 4 y N ) 4 4 
OUK OLÓ” EAEYXOUC: OU Yap E€vvéÉTIEIV BéÉkEl. 


XOPOC 


9 ) 4 3 : An ZA ”» 
ov5” TIC APXM TVE TNHATOWV Edu; 


TPOPOC 


EC TAUTOV Tíkelc: TIGVTA YAp CUyA TABE. 


XOPOC 


S ) mn a 2 LA 
Wwe acgdevél TE kal katécavtToLr Sépac. 


TPOPOC 


A , » , 3 Soy ”Y Ú Y 
TIC 8” OU, TpiTALAV “Y” OUC” ACITOC NHEÉPAV; 


XOPOC 


TIÓTEPOV ÚTT” ÁáTnNc T Bavév TeEpwpévn; 


TPOPOC 


Bavelv; AcuTÉL y” eic artócTaciv fBlov. 
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HIPÓLITO 


pero desconocido nos es cuál es el morbo, 
y aprenderlo y oírlo de ti, proyectaríamos. 270 


NODRIZA 


No lo sé, preguntándole, pues no quiere decirlo. 


CORO 


¿Y tampoco qué fue principio de estos daños? 


NODRIZA 


Regresas a lo mismo, pues ésta calla todo. 


CORO 


¿Cómo débil está, y consumida el cuerpo? 


NODRIZA 


¿Y cómo no, en ayunas estando el tercer día? 275 


CORO 


¿Es por su enajenación, o buscando morir? 


NODRIZA 


Morir. Por separarse de la vida, no come. 
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XOPOC 


> n 
BauvpactTóv elmac, el TAS” Efapkél TIÓCEL. 


TPOPOC 


kpútITEL yap TSe Tñpa kov bnciv vocelv. 


XOPOC 


e ) , , , , 
Oo 8 €c TIpócwTIOV OU TEKHaipeTor fBAÉTIOV; 


TPOPOC 


éxS8nhoc Qv yap TícOe TUYyxdVEL xBovÓC. 


XOPOC 


cu 6” ouk avdyknv Tpocbépelc, TrELpwpévn 


vócov tuBécdoar TÍcSE ka TAAVOV HpevOv; 


TPOPOC 


y , >». 21 ya ON » , 
ec TIAVT” Abiyualr kovSEV elpyacuor TIAÉOV* 
ou uHhv avícw y” oude viv rmpoB8uyiac, 
we av rapoúca kai cú pot ¿upuaptupic 
eS A PS , 
ota Tébuka SucTuxoici SecTIóÓTALC. 

AN ” ” 
dy”, a pín TA, TÓV Tápolle EV Aywv 
AM84uE0” G4pdow, ko cú O” nStwv yevoÚ 

a 9 a ? A ? € , 
CTUYVNV OPpiUV Aúcaca ko yvWune oSóv, 


eyóú 0” óTy col uh kaldGc TÓB” eirióunv 
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HIPÓLITO 


CORO 


Dijiste algo asombroso, si al esposo eso basta. 


NODRIZA 


Es que ésta oculta el daño, y dice no estar mórbida. 


CORO 


¿Y aquél no lo supone mirándola en el rostro? 280 


NODRIZA 


Es que esto ocurre estando ausente él de este suelo. 


CORO 


¿Y tú la compulsión no le llevas, buscando 
de ésta aprender el morbo y el error de sus mentes? 


NODRIZA 


Hacia todo he venido, y nada más he hecho; 

no descansaré, empero, ni ahora, de mi celo, 285 
para que aun tú, presente, por mí des testimonio 

de tal como soy para mis míseros señores. 

Ea, oh querida niña: de las palabras de antes 

olvidémonos ambas, y hazte tú más placiente, 

soltando el triste ceño y el camino del juicio; 290 
y yo, esa donde no te seguí bellamente 
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a EN 
peBEic” em ámMov eli Beltíw Adyov. 
Kel pEv VvVOCÉLC TL TÓV ATOPPATWV KaKv, 
yuvaikec aíSe CcuykaBicTávar vócov* 
, y » , Ñ a 4 
295 e€l 8” Ekgopóc cot cuuQpopa TIpoc Apcevac, 
My”, wc larpoic Tparypa punvu8f TÓSE. 
ae mn ” PS , 
elEv: TÍ CtyáAc; OUK EXPpÑvV CLyGv, TÉKVOV, 
CAN Ñ y” Edéyxew, €l TU ph kaddc Aéyo, 
sv PS $ AS 2 
1 TOÍCIV €U AexBeElci CUY XwpElV MÓYOLC. 
4 Ps AN 
300 «¿Béyg¿ar TL SeÚp” AB8Pncov. -w TAMIL” Eyo, 
Pm y» ? A 2 
yuvaikec, AlMwNCc TOUCÓE HOXBOUVLLEV TIÓVOUC, 
Y ys Y” A / » Ñ / 
ícov 5” ATecHEV TÓ TIplv: OUTE yap TÓTE 
AÓyorC ETÉYyEO” be viv T” od TElBETA. 
amm” có pévtoL -TIpóc TAS” aAVBaABECTÉpa 
? » ) mn mn A 
305 ylyvou Baláacenc- el Baví,, mpobouca couc 
Tac TaTPWwNV uh peBézovTac SópwV, 
Ñ a ” e , > , 
pa Tnv áavaccav inmmiav *Aypadóva, 
Ti colc TékvVoCL SecrióTNV E€yelvaro 
A e A 
vóBov «¿povodvTa «yvíci”, oicgd mv kadóc, 


'InmtrióAxuvTOV 


PAIAPA 


310  OLpHoOL. 


TPOPOC 


310 Buyydvel céBev TÓBE; 


18 


HIPÓLITO 


dejando, pasaré a otra mejor palabra. 

Si mórbida estás de uno de los secretos males, 
conmigo estas mujeres te curarán el morbo, 

y si te es algún caso revelable a los hombres, 
dilo, porque a los médicos este hecho se informe. 
Ea, ¿por qué te callas? Callar no es fuerza, hijita; 
mas pruébame que algo digo no bellamente, 

o ya con las palabras bien dichas condesciende. 
Haz oír algo; aquí mira; oh, pobre de mí. 
Mujeres, nos cansamos en vano en estas obras, 

y nos alejan tanto como antes; pues ni entonces 
cedió ésta a las palabras, y ahora no obedece. 
Pero sábelo empero; más, ante esto, altanera 

que el mar, habías de hacerte: que si mueres, traicionas 
a tus niños, sin parte de las paternas casas, 

a causa de la ecuestre Amazona señora, 

quien para tus hijitos engendró un soberano 
bastardo, de altos juicios; bellamente lo sabes: 
Hipólito. 


FEDRA 


Ay de mí. 


NODRIZA 


¿Esto te está tocando? 
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PATAPA 
amuódecdc pe, poa, kal ce Tmpoc BeWv 
TOS” AvÉPdc avBic Accoor ciyáv téÉpl. 
TPOPOC 
Opác; Hpovéic pEv €U, Hpovoca 8” od Bétere 
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315 QUÓ TékV” GMN Ó” EL TÚXD xelpaldopan. 
TPOPOC 
Úyvac puév, Y TIA, xÉlpac oAípaTroc dopeic; 
PATAPA 
xélpec pev ayvaí, bpnv 8” éxel placua Ti. 
TPOPOC 
HOv €£ emakTod Tmpuovíic exBpÓv TiVOC; 
PAIAPA 
bíroc up” armóldiuc” oUX Ekodcav oux EkV. 
TPOPOC 

320 (Onceúc TI” NMHÁPTDKEV Ec Cc” apapTiav; 
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HIPÓLITO 


FEDRA 


Me haces morir, abuela, y a ti, frente a los dioses, 
te conjuro a que calles, de hoy más, sobre este hombre. 


NODRIZA 


¿Lo ves? Piensas bien; pero, pensando bien, no quieres 
servirles a tus niños y preservar tu vida. 


FEDRA 


A mis hijitos amo; me hielo en otra cuita. 315 


NODRIZA 


¿Manos, por cierto, oh niña, puras de sangre tienes? 


FEDRA 


Puras, las manos; tiene una mancha mi mente. 


NODRIZA 


¿Por algún mal traído de uno de tus rivales? 


FEDRA 


No queriendo él, me pierde, sin querer yo, un amigo. 


NODRIZA 


¿Teseo con alguna ofensa te ha ofendido? 320 
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PAIAPA 
un Spice” éywy” ekéivov OpBeínvV kakóc. 


TPOPOC 


, sa SN a mn») t£ a 3 , las 
Ti yap TO Seivov TOVO” O c” Efaiper Bavelv; 


PAITAPA 


éa H” GApapTélv: OU yap ec cé apapTdAv. 


TPOPOC 


ou 50” ekodcad y”, ev Se col Aedelibopal. 
HATAPA 

TÍ Spác;, Brály xerpoc ¿faprwyévn; 

TPOBOC 

Kal COV YE yovaTWwv, kov peBncopal TIOTE. 
PATAPA 


oy 7 , s AS 3 2 , 
KaK”, (1 TAMMIVA, COL TAS”, El TIEÚCN, KaAKA. 


TPOPOC 


peéilov yap T cod ud Tuxélv TÍ pol kakóv; 
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HIPÓLITO 


FEDRA 


Que yo no sea vista haciendo un mal a aquél. 
NODRIZA 


¿Qué, pues, esto terrible que te impulsa a morir? 


FEDRA 


Permíteme que ofenda, pues a ti no te ofendo. 


NODRIZA 


No, a lo menos queriéndolo; mas moriré contigo. 


FEDRA 


¿Qué haces? ¿Me violentas colgando de mi mano? 


NODRIZA 


Y aún de tus rodillas; no las soltaré nunca. 


FEDRA 


Males a ti esto, oh mísera, si lo aprendieras; males. 


NODRIZA 


¿Pues qué mal, para mí, mayor que no tenerte? 
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TPOPOC 
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oukoUv Aéyouca TiMiwWwTÉPa «Yaví. 


PATIAPA 


mee mpoc Bedv Setidc T” Euñc pébec. 
TPOPOC 

ou 5ñT”, ETtei por SUpov ov Sí5wc O xpñv. 
PALAPA 
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pS 3 M Y» y y ( A , 
cuy4u” av nón: coc yap ouvTeUVOB0EV AMoyoc. 
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HIPÓLITO 


FEDRA 


Morirás; la honra, empero, ha de traerme el hecho. 
NODRIZA 


¿Y ocultas enseguida lo útil, yo suplicándote? 330 


FEDRA 


Pues, de lo vergonzoso, lo noble preparamos. 


NODRIZA 


Por tanto, tras decirlo, lucirás más honrada. 


FEDRA 


Por los dioses retírate, y suelta ya mi diestra. 
NODRIZA 
No, porque no me donas el don que me hace falta. 


FEDRA 


Donaré, pues respeto tu culto de mi mano. 335 


NODRIZA 


Callaré hoy, pues es tuya, de hoy en más, la palabra. 


21 


EURÍPIDES 
PAIAPA 


0) TARÑUOV, OloV, HÁTEP, ApácBnc Épov, 


TPOPOC 


eN » , Ll MN ? y , 
ov écxe Taupou, TÉKVOV, TY Ti ÓyC TOSE; 


PATIAPA 


, > eN , » Y , , 
cu T”, w TálaiV' Onarpe, Atovicou Sapap, 


TPOPOC 


340  TÉKVOV, TÍ TIÁCXELC; CUYYÓVOUC kakoppoBeic; 


PATAPA 


TpiTN 5” eyw SúcTnvoOCc we «TÓAMMU LAA. 


TPOPOC 


éx TOL TÉTANypaL TIL TIpofBficeTOL AÓYoc; 


PATAPA 


ekéiBev muElc, OU vEwCTÍ, SucTuxecic. 


TPOPOC 


PS 0 , 
ouSév Ti HaGMOov olS5” Aa Boúdopal kkúelv. 


22 


HIPÓLITO 


FEDRA 


Oh madre, ¿con qué amor, desventurada, amaste? 


NODRIZA 


Hijita, el que de un toro tuvo; ¿a qué dices esto? 


FEDRA 


Y tú, oh hermana mísera, esposa de Dioniso. 


NODRIZA 


Hijita, ¿qué pretendes? Hieres a tus parientas. 340 


FEDRA 


Y la tercera, yo, cómo, infeliz, perezco. 


NODRIZA 


Me pasmo; pues, ¿a dónde llegará tu palabra? 


FEDRA 


De allí, no nuevamente, nosotras, miserables. 


NODRIZA 


Yo no sé, en nada más, qué proyecto escuchar. 


22 


EURÍPIDES 


PATAPA 
or 1) 


345 TOC AV CÚ pot Aégetac ape xph Aéyelv; 


TPOPOC 


ou pavtie eli Tadavi yvóvor cadúc. 


PATAPA 


, mn 3 ON y 2 ) ? ) sn 
Ti TOVO”, O On Aéyouciv AVOBPwJTIOUC, EPAV; 
TPOPOC 


TÓÚLCTOV, W TIA, TAUVTOV AAyeivóV O” Ápa. 


PATIAPA 


muélc Av Eluev BatépWw kexpnpévot. 


TPOPOC 


Y , E) n 5 Y 3 , Y 
350 TÍ QC; Epdc, W TÉKVOV; AVOPTIWV TÍVOC; 

HALAPA 

dcric TOB8” ouTOC Ec8”, O TÍC 'Apalóvoc 

TPOBOC 

'InmrióruTOV avac; 


23 


HIPÓLITO 


FEDRA 


Ay, 
cómo me dirás, tú, qué es fuerza que yo diga. 345 


NODRIZA 


No adivina soy, para saber, claro, lo oscuro. 


FEDRA 


¿Qué es eso que se dice por las gentes, “amar”? 


NODRIZA 


Oh niña, lo más dulce y, a una, lo más penoso. 

FEDRA 

Nosotras probaríamos, de esos dos, lo segundo. 

NODRIZA 

¿Qué, oh hijita, dices? ¿Amas a alguno de las gentes? 350 


FEDRA 


A quienquier sea, en fin, éste de la Amazona. 
NODRIZA 


¿A Hipólito pronuncias? 
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HIPÓLITO 


FEDRA 


De ti, no de mí, lo oyes. 


NODRIZA 


Ay, ¿qué dirás, hijita? Cómo morir me has hecho. 
Mujeres, no sufrible; no he de sufrirlo viva; 

miro, enemigo, un día; una luz enemiga. 

Caeré, dejaré el cuerpo, habré de libertarme 

de la vida, muriendo. Adiós, yo ya no existo. 
Pues no de grado, los sabios, pero, con todo, 

los males aman. Cipris no era, pues, una diosa, 
pero otra cosa, si algo mayor que un dios, existe, 
que perecer ha hecho a ésta y a mi y las cosas. 


CORO 


Oíste, oh; escuchaste, oh, 

revelando a la reina, vanas pasiones no acatables, 
que perezca yo antes, oh amiga, 

de llegar a tus mentes; ay de mí, ay, ay. 
Oh, por estos dolores infeliz. 

Oh tareas que nutren a los hombres; 
pereciste, a la luz has mostrado tus males. 
¿Qué tiempo para ti, tiene este día? 

Se cumplirá en tus casas algo extraño. 

Ya no es oscuro dónde terminará la suerte 
de Cipris, oh cretense niña desventurada. 
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HIPÓLITO 
FEDRA 


Mujeres de Trecene, quienes este vestíbulo 
extremo de la zona de Pélope habitáis: 

ya un día, en el magno tiempo de la noche, otramente 
pensé cómo es, la vida de los mortales, pútrida. 
Y me parece, no por natura del juicio 

más mal actúan, pues el pensar bien es propio 

a muchos, pero así eso debe estimarse: 
conocemos las cosas buenas y las sabemos, 

mas no las efectuamos; los unos, por pereza 

y a lo bello, los otros algún otro placer 
prefiriendo. Y placeres hay muchos en la vida, 
los magnos discreteos y, grato mal, el ocio, 

y el pudor. Son de dos clases: uno, no malo; 

y Otro, plaga a las casas; si su hora llegara, 

no estarían teniendo los dos las mismas letras. 
Pues yo conociendo esto de antemano, me encuentro; 
no hay fármaco ninguno por el cual corromperlo 
debiera, por caer al revés de mis mentes. 

Y también el camino te diré de mi juicio. 

Tras que el amor me hirió, yo busqué cómo más 
bellamente sufrirlo. Comencé, pues, allí, 

a callar desde entonces y a ocultar este morbo. 
Pues ninguna confianza a la lengua, que sabe 
los ajenos pensares reprender de los hombres, 

y atrae muchos males, por sí misma, a sí misma. 
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Y, lo segundo, bien llevar esta locura, 

con templanza, venciéndola, resolví de antemano. 
Y lo tercero, como no parecí con esto 

a Cipris hacer fuerza, morir me pareció 


lo más fuerte; ninguno se opondrá a mis designios. 


Pues para mí no sea esconderme, lo bello 
haciendo, ni, lo torpe, tener muchos testigos. 

Y conocía el trabajo y el morbo vergonzoso, 

y eso, siendo mujer, sabía bellamente, 

monstruo a todos. Así, toda, mal pereciera 

la que a manchar su lecho con los hombres ajenos 
comenzó la primera. Y de las casas ricas 
comenzó a sucederles este mal a las hembras: 
pues cuanto pareció vergonzoso a los buenos, 
esto parecerá, a los malos, ser bello. 

Y odio también a aquellas, en palabras, templadas, 
y que a hurto adquirieron no bellas osadías; 
¿cómo ellas, pues, oh Cipris, marina soberana, 
mirar hacia los rostros pueden de sus maridos, 

y no las estremecen la oscuridad, su cómplice, 

y el techo de sus casas, no lancen voz un día? 
Pues esto mismo, amigas, hace que nos muramos; 
que nunca asida sea deshonrando a mi hombre 
ni a los niños a quienes di a luz; pero que libres, 
de habla libre, floridos, habiten la ciudad 

de la gloriosa Atenas, gloriosos por su madre. 
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Pues se hace esclavo al hombre, aun si audaz es él de alma, 
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cuando sabe los males de su madre o su padre. 

Y, se dice, esto solo vale más que la vida: 

un pensar justo y bueno para aquel que lo tiene. 

Y revela a los malos de los mortales, siempre, 

un espejo enfrentándoles, como a una virgen nueva, 
el tiempo. Que entre aquéllos, nunca sea yo vista. 


CORO 


Ay, ay; cómo está en todo lo bello, la templanza, 
y cosecha su noble fama entre los humanos. 


NODRIZA 


Señora: a mí, en verdad, tu suceso hace poco 

un terrible terror me ha causado de súbito, 

y hoy percibo que soy simple; y en los humanos 
los segundos consejos son en algo más sabios. 

Pues nada extraordinario ni fuera de razón 
probaste, y los rencores de una diosa en ti pesan. 
Amas —¿qué asombra?- como muchos de los humanos. 
¿Y luego perderás por el amor el alma? 

No es provechoso a quienes a su prójimo aman 


ni a cuantos han de hacerlo, si es fuerza que ellos mueran; 


pues Cipris no aguantable es, si fuerte se arroja; 
ella que a quien le cede se acerca suavemente, 


y al que encuentra, al contrario, pensando grandemente, 


asiendo, a aquél ultraja; ¿de qué manera piensas? 
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Y marcha por el éter y en la marina ola 

está Cipris, y todo de ella misma ha nacido, 

y es ella la que siembra y que dona el amor, 

del cual hemos salido todos sobre este suelo. 

Pues de los más antiguos todos cuantos las letras 
tienen, y que están ellos mismos siempre en las Musas, 
saben que Zeus un día deseó los connubios 

de Semele; también saben que raptó, un día 

a Céfalo, entre dioses, Eos de bella lumbre, 

por causa del amor; mas, empero, en el cielo 
habitan y no huyen, de lejos, a los dioses, 

y se resignan, pienso, vencidos del suceso; 

¿y tú no lo soportas? Por fuerza, con certezas 

tu padre te engendró, y con señores dioses 
distintos, si a lo menos no aceptas estas leyes. 
¿Cuántos juzgas que estando bien fuertes de sus mentes 
viendo su lecho mórbido aparentan no verlo? 

Y a sus niños que en falta cayeron, ¿cuántos padres 
los dejan ir con Cipris? Pues está en la sapiencia 

de los mortales, esto: esconder lo no bello. 

Y no es fuerza que agobien su vida los humanos, 
pues ni el techo, del cual se cubrieron las casas, 

el nivel ajustara; y en infortunio tanto 

caída como tú, ¿cómo piensas nadar? 

Pero si tienes más lo honroso que lo malo, 

bien te encontrarás, fuerte, un ser humano siendo. 
Mas cesa, oh cara niña, de malos pensamientos, 
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y cesa de soberbias, pues no otra que soberbia 

es ésta: querer ser superior a los dioses, 

y Osa amar. El designio ése, un dios ha formado; 

y, mórbida, tu morbo torna en bien de algún modo. 
Existen breves cantos y atrayentes palabras; 

ha de mostrarse algún fármaco de este morbo. 

Los hombres, en verdad, por fin han de encontrarlo, 
si no las herramientas hallamos las mujeres. 


CORO 


Fedra, dice, en verdad, estas cosas muy útiles 
para el destino que presente está, y te alabo. 
Y esta alabanza es más ardua que las palabras 
y de oír, para ti, más dolorosa. 


FEDRA 


Eso es lo que destruye bien pobladas ciudades 
y casas de mortales: las muy bellas palabras. 
Que, a las orejas, gratas, decir, en nada falta, 
pero eso por lo cual alguien será glorioso. 


NODRIZA 


¿Qué discurseas grave? No las palabras próceres 

te faltan, pero el hombre. Pronto hemos de explorarlo, 
en torno a ti enunciándole una recta palabra. 

Pues si no te estuviera la vida en infortunios 
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HIPÓLITO 


tales, y si te hallaras. siendo mujer, juiciosa, 
nunca, por causa de una cama, y de tu placer, 
aquí te condujera; mas hoy el gran combate 
hay de salvar tu vida, y eso no es despreciable. 


FEDRA 


Oh, lo terrible has dicho; ¿no cerrarás la boca 
y no hablarás de nuevo más tus torpes palabras? 


NODRIZA 


Torpes, mas te son, éstas, mejores que las bellas, 
y el trabajo, si al menos te salva, es superior 
al nombre, por el cual tú morirás gloriándote. 


FEDRA 


Y, por los dioses, no, pues bien dices lo torpe, 
vayas más allá de esto, que bien he sometido 
mi alma al amor, si dices bellamente lo torpe, 
hacia eso que huyo ahora, seré yo arrebatada. 


NODRIZA 


Si eso así te parece, pecar no te hará falta; 

y si no, obedéceme, que es la segunda gracia. 
En las casas me están los filtros que cautivan 
el amor, y a la mente me vinieron al punto, 
éstos, no con torpezas ni daño de tus mentes, 
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te harán cesar del morbo, si tú no eres cobarde. 

Y es preciso, de aquel que es por ti deseado, 

algún signo o alguna palabra o de sus vestes, 

tomar, y hacer, de dos, una única gracia. 515 


FEDRA 


¿Y es cosa que se unta o que se bebe, el fármaco? 


NODRIZA 


No sé; planea ayudada ser, no saber, hijita. 


FEDRA 


Temo que con exceso te me muestres sapiente. 


NODRIZA 


Todo te aterra, sábelo; ahora bien: ¿qué temes? 


FEDRA 


Que algo de eso me informes al hijo de Teseo. 520 


NODRIZA 

Déjame; eso yo, oh niña, compondré bellamente. 
Tú, señora marina, Cipris, a mí tan sólo 

séme auxiliar, y el resto, tal como yo lo pienso, 
nos bastará decirlo adentro, a los amigos. 
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CORO 


ESTROFA 1 


Amor, Amor que por los ojos 

anhelo instilas, guiando dulce 

gracia al alma de aquellos que combates, 
nunca con lo malo te aparezcas, 

ni vengas hacia mí sin armonía. 

Pues no el del fuego, ni es mejor 

el dardo de los astros; 

de tal manera, el de Afrodita 

lanza desde sus manos 

Amor, de Zeus ese niño. 


ANTISTROFA I 


En vano, en vano ante el Alfeo 

y en el templo pítico de Febo, 

de bueyes la matanza aumenta la tierra de Hélade, 
Amor, el tirano de los hombres, 

aquel que es de Afrodita, 

aquel que de las más queridas cámaras 

las llaves posee. No lo honramos: 

es el que asuela y entre todas 

las desgracias yendo, las provoca 

a los mortales, cuando viene. 
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ESTROFA II 


A la potra de Ecalia 

sin el yugo del lecho, 

antes sin hombre y virgen, de las casas 
de Eurito raptada, enfurecida 

cual Náyade o Bacante, 

con sangre, con incendio 

y para himeneos de matanza 

Cipris se la entregó al hijo de Alcmena; 
oh sufridora de sus himeneos. 


ANTISTROFA !I 


Oh de Tebas sagrado 
muro, oh boca de Dirce: 


decir podríais acordes cómo Cipris avanza. 
Pues con el rayo ardiente en ambas puntas, 
a la madre de Baco el dos veces nacido, 


desposada para un destino 
dador de matanza, adormeció. 


Pues alienta terrible sobre todo, y como una 


“abeja va volando. 


FEDRA 


Oh mujeres, callad; estamos ya perdidas. 


CORO 


¿Qué de terrible, Fedra, está en las casas tuyas? 


33 


545 


548 


550 


555 


560 


565 


570 


575 


578 


580 


EURÍPIDES 


PDATAPA 


1 , mn LON DN » 1 / 
EmMICXET”, avVÓNV TV EcwWBEV EKHABW. 


XOPOC 


LaS a 2 Y s , 
CLyW' TO pHEVTOL Ppoluiov kakxov TOÓE. 


PATAPA 

A 2 m 

1W HOl, ALA: 

F , pS 1 mn ? 

w SucTAAAIVA TV EUWDV TaAB8NPATODV. 
XOPOC 

Tiva Bpoéic auSav; Tiva Boác Aóyov; 
évette, Tic dofélr ce Hua, yúval, 


$pévac emiccutoc; 


PATAPA 


armwmiópecga. TOCÓ” EmeTácor TÚloLC 


ha , , ? ZA 1 , , 
aKkoucaB” otoc kédadoc €v S0poic TMTVEL. 


XOPOC 

a X mm AS Pe 2 
cu Tapa kAnBpa, cor pédel Troumipa 
daáriec SWuaATwv. 


» , » 2 , , » , 
EveTIE O” Evemié por, Ti ToT” ÉBa KaKóv; 


34 


HIPÓLITO 


FEDRA 


Deteneos, distingo la voz de los de adentro. 


CORO 


Me callo. Sin embargo, este principio es malo. 


FEDRA 
Desgracia a mí, ay, ay. 

Oh, por los infortunios míos, desventurados. 
CORO 


¿Qué voz lanzas confusa? ¿Gritas tú qué palabra? 
Di, mujer, qué rumor las mentes, 
con lanzarse, te aterra. 


FEDRA 


Perecemos. Estándoos próximas a estas puertas, 
escuchad qué bullicio por las casas se expande. 


CORO 


Tú estás junto a las puertas; te concierne lo hablado 
que se envía de las casas. 
Y di, dime qué mal llegó por fin. 


34 


570 


319 


578 


580 


585 


589 


590 


595 


EURÍPIDES 
HAIAPA 
o TÍcC $udTITIOU TIC "Apalóvoc Boa 
'TmmódvTOC, aúvsBWv Selva TIPpócTIOAOV KaKd. 
XOPOC 
axav ev kAú, cabec 8” ouKk éxw' 
yeywvél $” ora 
Sia tmÚúdac Éépodev épolde col fod. 
HATAPA 
KoOL HNV CAYÚÓC YE TNV KAKOV TIPOpVÍCTPLAV, 
TROv Secriórou tTIpo8oUcav ¿fausa Mxoc. 
XOPOC 


dupol Eyw kaxóv: tipodéSocaa, Hita. 
TÍ COL pñcopa; 


TÁ KPUTITA ydGp Tiégnve, Sia 8” OALUCa1- 


PATAPA 


MN 


atoñ, € €. 
XOPOC 
TIpóBoTOC EK PÍAwV. 


pis) 


HIPÓLITO 


FEDRA 


De la Amazona que ama caballos, grita el niño, 
Hipólito, el terrible mal voceando a mi criada. 


CORO 


La grita escucho, mas no tengo claro 585 
saber cuál. 
Por las puertas te llegan, llegan a ti los gritos. 


FEDRA 
Y ahora claramente alcahueta de males; 589 
la que traicionó el lecho de su señor, la llama. 590 
CORO 


Ay de mí, por los males; te han traicionado, amiga. 
¿Qué te aconsejaré? 
Salió a la luz lo oculto, y estás perdida. 


FEDRA 


Ay, oh, oh. 


CORO 


Por tus amigas, traicionada. 595 
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FEDRA 
Aquélla me ha perdido diciendo mis desgracias, 
remediando amistosa, no bellamente, el morbo. 
CORO 


¿Cómo, pues, qué harás, oh, de lo inútil, sufriente? 


FEDRA 


No sé, sino una cosa: morir cuanto más pronto, 
de las presentes penas, hoy el solo remedio. 600 


HIPÓLITO 


Oh tierra madre y rayos desplegados del sol, 
qué indecibles palabras acabo de escuchar. 


NODRIZA 
Cállate, oh niño. Antes que alguno oiga tus gritos. 
HIPÓLITO 


No hay cómo, tras oír esto terrible, calle. 


NODRIZA 
Sí, que a ti te lo pido por tu buen brazo diestro. 605 
HIPÓLITO 


No me acerques tu mano y no toques mis vestes. 
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NODRIZA 


Oh, a ti, por tus rodillas; no me acabes del todo. 


HIPÓLITO 


¿Y cómo, si como hablas, nada malo expresaste? 


NODRIZA 


Este discurso, oh niño, en nada es para todos. 


HIPÓLITO 


Lo más bello es decir ante muchos lo bello. 610 


NODRIZA 


Oh hijito, no del todo violes tus juramentos. 


HIPÓLITO 


Juró la lengua, pero no ha jurado la mente. 


NODRIZA 


¿Qué harás, oh niño, muerte darás a tus amigos? 


HIPÓLITO 


Los detesté; ninguno, injusto, me es amigo. 


17 


615 


620 


625 


630 


635 


EURÍPIDES 


TPOPOC 


cúyyvw80” apapreiv elikóoc AvVBPpW4TOUVC, TÉKVOV. 


IMIOAYTOC 

5 PS s 
w Ze, TÍ SN kif68NAO0V AVBPWTIOLC KaKOV 
yuvdáikac ec bc hAlou KATUKICAC; 

3 Xx , » mn 2 

el yap fPBporetov NBEeAEC crTiéElpar yeévoc, 
OUK EK yuvaIKkOv xphv Tapacxéc8o TÓBE, 
3 3 h] 2 An y) m y 
GAMA” AVTIBEVTAC COLCIV EV Vacdic fBporouc 
N a AN , IN mn ZA 

ny xpucov 1 ciónpov TN xaAkoU Bapoc 
triaíSwv tpiacgor criépua, TO TUWÑpuaToc 
mm ) 2 9 e) y , 

Tic aglac éxacrov, ev de SWpaciv 

vale é€deuBépoici BnAeElÓV ÁTEP. 

A $53 , O A » 
[vdv 85” ec Sóuouc pev TpÓTov AfecdOL kakov 
péddovTEC ÓAfBov SwpudTWwvV ExktrivopEv.] 

» y m t sx AY » 
TOUTW € ENAOV WC YUVT KAKOV puEYya: 
TIpocgÉiC yap O crieipac TE kal Bpébac TATNP 
HEPVAC ATUKIC”, WC ATIAAMAXB KakoÍ. 

( , v 
o 8” av AafBwv arnmpov ec Sópouc QUTOV 
yéym8e kóchov TIpocTiBdEic AYAAMATL 
KQ_AOV KAKÍCTW KAL TIÉTIAOLCIV EKTIOVEL 
SúcTnvoc, dABov SwudTwv uneteAdv. 
Y ,s $5.24 ee , A 
léxei 8?” avayknv, Were knSeúcac kadote 
lay ? , a 2 
yaufBpoter xalpwv cwEeral Tkpov Aéxoc, 
» a / S >..3 A 
N XPNCTA AEKTPa, TIEVBEPOUVC $” AVWwYEAELC 
Aagwv mélel TAaya8gWY TO SucTuxéc.] 


38 


HIPÓLITO 


NODRIZA 


Perdona, hijito; justo es que las gentes pequen. 


HIPÓLITO 


Oh Zeus, ¿por qué este mal sucio para las gentes, 
las mujeres, pusiste bajo la luz del sol? 

Pues si sembrar querías el humano linaje, 

fuerza era causar eso no desde las mujeres, 

pero que los humanos, consagrando en tus templos 
o bien bronce o bien hierro o una porción de oro, 
compraran la semilla de niños, de ese precio 

por el valor, cada uno, y ellos en sus moradas 

en libertad vivieran, sin hembras productivas. 

Mas hoy primero el mal llevar a las moradas, 
debiendo, la riqueza de las casas gastamos. 

Por esto, es claro cómo la mujer es gran mal: 

pues el padre que engendra y educa, en añadiendo 
una dote, plantó, por librarse del mal, 

mas quien tomó el dañino mal de nuevo en sus casas, 
se regocija, un orden bello poniendo encima 

de la más mala estatua, y de vestes la adorna, 
infeliz, la riqueza de sus casas robando. 

Y tiene ese deber, tal que yendo a sus bellos 
parientes, alegrándose conserva un lecho amargo; 
O benéficos lechos, mas inútiles padres 

asiendo, con la dicha oprime su miseria. 
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Y el mejor, ese a quien la nula, pero inútil 

mujer, por su simpleza, se le asienta en la casa. 

Y odio a la sabia; al menos, no en mis moradas haya 
una, que a lo que es fuerza a la mujer, más docta. 
Pues la maleficencia más hace nacer Cipris 

en las sabihondas; pero la mujer incapaz 

por su corto consejo, privada es de manía. 

Y que no, a las mujeres, criada hubiera, era fuerza, 
y que se les pusieran cerca mudos hocicos 

de bestias, porque a nadie a quien hablar, tuvieran, 
y, devuelta, la voz de éstas no recibieran. 

Mas ahora las malas componen, dentro, malos 
designios, y las criadas los conducen afuera. 

Así también tú, oh mala testa, por el comercio 

de los no hollados lechos del padre, nos viniste; 
esto, yo, con las limpias ondas tornaré puro, 
puestas en mis orejas. Cuánto, pues, seré malo 

yo, que en oyendo esto, ya no opino ser casto. 

Y sabe bien, mujer, que mi piedad te salva. 

Pues si no por los dioses, imprudente, jurara, 
nunca, por no anunciarlo al padre, me tendría. 

Y hoy de las casas, mientras ausente esté del suelo 
Teseo, me iré; tendremos en silencio la boca. 

Y veré, con el pie de mi padre viniendo, 

cómo lo miras, tú y la señora tuya; 

y en probándola, yo conoceré tu audacia. 

Morid. Y a las mujeres nunca me habré saciado 
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HIPÓLITO 


de odiar, aun si alguien habla que yo lo digo siempre, 
pues siempre, de algún modo, ellas también son malas. 
O bien que a ser prudentes alguno las enseñe, 

o que también me dejen que las injurie siempre. 


FEDRA 


Infeliz, oh destino de las mujeres, mísero. 
¿Hoy qué arte tenemos, o palabra, 

frustradas en soltar de esta palabra el nudo? 
Obtuvimos justicia, Oh tierra y luz. 
¿Escaparé por fin de estas desgracias? 

¿Y cómo ocultaré mi ruina, amigas? 
Guardián, ¿cuál de los dioses o cuál de los humanos 
auxiliar o asistente de trabajos injustos 

se mostrará? Pues ante nosotras la tristeza 
presente de la vida, llega, ardua de cruzarse. 
La más mísera, yo, de las mujeres. 


CORO 


Ay, ay; está hecho, y no acertaron las artes, 
señora, de tu criada, y esto va malamente. 


FEDRA 


Oh la más depravada, que a tus amigas matas; 
qué me has hecho. Que Zeus, el progenitor mío 
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HIPÓLITO 


de raíz te aniquile golpeada por el fuego. 

¿No te dije, no había yo previsto tu mente, 

que eso callaras, con que soy yo sin honra ahora? 
Y tú no te frenaste. Por tal, ya no gloriosas 
moriremos; mas nuevas palabras me hacen falta, 
porque aquél, excitado por la furia las mentes, 
dirá, contra nosotras, las faltas a su padre. 

Y dirá estas desgracias al anciano Piteo, 

y colmará la tierra con palabras vilísimas. 
Perezcas tú y quien, no de grado, a sus amigos 
está dispuesto, no bellamente, a servir. 


NODRIZA 


Señora, en verdad tienes, por culpar, males míos. 
Pues esta mordedura hace fuerza a tu juicio; 


mas, si lo admites, tengo yo aun qué decir ante eso. 


Te crié, y te soy devota, y por ti, de este morbo 
los fármacos buscando, no hallé los que quería. 
Mas si acertara, muy entre los sabios fuera; 
pues según las fortunas, las mentes poseemos. 


FEDRA 


¿Es eso justo, pues, y para mí bastante, 
que, tras herirnos, luego confieses con palabras? 
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HIPÓLITO 


NODRIZA 


Hablamos en exceso; no fui prudente yo; 
pero hay cómo te salves incluso de esto, hijita. 705 


FEDRA 


Cesa de hablar; pues no bellamente en lo de antes 
me aconsejaste, y malas cosas has efectuado. 

Pero lejos retírate, y acerca de ti misma 

piensa, pues yo lo mío dispondré bellamente. 

- Y vosotras, oh niñas trecenias bien nacidas, 
concededme eso a mí que suplicante os pido: 

de silencio cubrid eso que aquí escuchasteis. 


710 


CORO 


Juro por Artemisa augusta, hija de Zeus, 
a la luz, de tus males, nada revelar nunca. 


FEDRA 


Hablaste bellamente. Mas yo, yendo adelante, 715 
un invento, por cierto, de esta desgracia, tengo 

por juntar a mis niños una gloriosa vida, 

y ayudarme yo misma en lo que hoy me acontece. 

Pues nunca mis cretenses casas deshonraré, 

ni he de venir delante del rostro de Teseo 720 
tras de torpes trabajos, por salvar mi sola alma. 
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HIPÓLITO 


CORO 


¿E intentas consumar algún mal sin remedio? 


FEDRA 


Moriré; pero cómo, de esto yo haré el designio. 


CORO 


Sé bien hablada. 


FEDRA 


Y tú, aconséjame bien. 

Yo, por mi parte, a Cipris, que me hace perecer, 
alegraré este día, libertada del alma, 

y vencida seré por el amargo amor. 

Pero también para otro llegaré a ser un mal, 
muriendo, porque él sepa no a causa de mis males 
enaltecido estar; y del morbo, conmigo, 

partícipe en común, que aprenda a ser prudente. 


CORO 


ESTROFA I 


Bajo abruptas cavernas yo estuviera, 
o que pájaro alado 
un dios me hiciera entre volantes greyes, 
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y me elevara por sobre el marino 735 
oleaje de la adriática 

ribera, y rumbo al agua del Erídano; 

donde destilan, hacia la purpúrea 

onda, del padre las tres veces míseras 


jóvenes, por el lloro de Faetonte, 740 
el fulgor ambarino de sus lágrimas. 741 
ANTISTROFA 1 


De las Hespérides, a las riberas 

pomíferas vendría, las cantoras, 

donde el rector del mar de agua purpúrea 

ya no asigna a los nautas un camino, 

marcando el fin augusto 745 
del cielo que Atlas tiene, 

y cerca de las camas de los techos 

de Zeus, se vierten fuentes de ambrosía, 

donde el dador de vida muy divino 749-750 
suelo, aumenta la dicha de los dioses. 


ESTROFA HI 


De blancas alas, oh cretense 751 
navío, que a través de la marina 

ola sonante de las aguas, 

llevaste a mi señora 

de sus casas afortunadas 

a disfrutar un mal connubio. 731 
Pues o desde una y otra 07 
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o desde la cretense tierra, con mal agúero 
voló a Atenas gloriosa, 

y a las riberas de Muniquio ataron 

los trenzados cabos de los cables, 

y en la infinita tierra descendieron. 


ANTISTROFA Il 


A causa de lo cual, por un terrible morbo 
de no castos amores de Afrodita, 

fue quebrada las mentes; 

y estando acongojada de injuriosa 
desgracia, de sus techos 

nupciales suspendido, 

atará un lazo en torno 

ciñéndolo a su blanco cuello, 
respetando a la diosa 

aborrecible, prefiriendo 

la bien nombrada fama, y expulsando 
el amor doloroso, de sus mentes. 


NODRIZA (desde dentro) 
Oh, oh. 


Acorred, los cercanos, todos, a las moradas; 


mi señora, en un lazo; la esposa de Teseo. 


CORO 


Ay, ay; se hizo; ahora ya no existe la reina 


mujer, colgada estando en los pendientes lazos. 
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NODRIZA 


¿No os urgís? ¿No trae alguien un hierro de dos filos 
con el cual esta cuerda soltemos de su cuello? 


CORO 


¿Qué hacer, amigas? ¿Bueno es entrar en las casas, 
y de los tensos lazos soltar a la señora? 


¿Y qué? ¿No aquí presentes están los criados jóvenes? 


No está en la parte firme de la vida, actuar mucho. 


NODRIZA 


Ponedla recta, el mísero cadáver extendiendo; 
amarga a mis señores, esta dueña de casa. 


CORO 


Pereció, a lo que escucho, la mísera mujer. 
Pues la extienden ahora ya como un cuerpo muerto. 


TESEO 


Mujeres, ¿sabéis cuál, esta grita en las casas? 

De los criados, el eco profundo a mí ha venido. 
Pues en nada, yo vuelto del oráculo, dígnase, 
abriendo puertas, sabia, saludarme mi casa. 
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¿Ocurrió a la vejez de Piteo algo nuevo? 
Su vida es ya avanzada, pero, con todo, aún 795 
causándonos tristezas estas casas dejara. 


CORO 


Teseo, no te toca, esta pena, a los viejos, 
te colmarán, los muertos jóvenes, de dolor. 


TESEO 


Ay de mí. ¿De mis niños me es quitada la vida? 


CORO 


Viven; murió su madre, por ti, con más dolor. 800 


TESEO 


¿Qué dices? ¿Pereció mi esposa? ¿Por qué pena? 


CORO 


Ató en lo alto un lazo colgado de una cuerda. 


TESEO 


¿Herida de tristeza o desde cuál desgracia? 
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CORO 


Tanto sabemos; pues hoy también yo a las casas 
he venido, Teseo, a lamentar tus males. 


TESEO 


Ay. ¿Por qué, pues, estoy coronado la testa 

de estas trenzadas hojas, siendo infeliz veedor? 
Retirad los cerrojos, oh criados, de las puertas. 
Abrid las hojas, porque mire la amarga escena 
de la mujer que me hizo perecer con su muerte. 


CORO 


Ay, ay, por estos males, desdichada. 

Sufriste, trabajaste 

tanto, que trastornado has estas casas. 

Ay, ay, qué audacia, oh muerta con urgencia 
baldón de tu mano pesarosa, 

por impía desgracia. 

Desdichada, ¿qué, pues, desaparece tu vida? 


TESEO 


Ay de mí, por tareas yo; sufrí, oh desdichado, 
de mis males, los máximos. Oh suerte, 
qué grave en mí y mis casas has caído, 
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úlcera inexpresable de algún genio malvado, 820 
más bien violenta ruina de mi vida. 

Y, oh, desdichado, miro un piélago de males 

tan grande que yo nunca lo nadaré hacia atrás, 

ni pasaré avanzando la ola de esta desgracia. 

¿Qué palabra, qué suerte llamando, desdichado, 826 
mujer, hallaré justa la tuya de hado grave? 

Pues de mis manos, como un ave, desapareciste, 

de un salto repentino lanzándoteme al Hades. 

Ay, ay; son tristes, tristes, estas cuitas. 830 
Pues de algún sitio, lejos, acarreo 

la suerte de los dioses, 

por errores de alguno de los de antes. 


CORO 


No vienen a ti solo, oh señor, estos males; 
pues, como muchos otros, un lecho fiel perdiste. 835 


TESEO 


Bajo la tierra, quiero, bajo tierra, a las sombras 

enviarme, en la tiniebla, muriendo, oh yo, el sufriente, 
privado del abrazo más querido; 

pues me haces perecer más que tú te moriste. 

¿De quién oiré? Infeliz mujer, ¿de dónde 840 
llegó a tu corazón esta suerte mortal? 
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HIPÓLITO 


¿Alguno, qué ha ocurrido me dirá, o cubre en vano 
la morada de un rey la tropa de mis criados? 

Ay de mí, de mí, triste, 

por ti, tal dolor miro en mis moradas, 

no soportable ni decible. Mas perezco; 

desierta está mi casa, y mis hijitos, huérfanos. 

Nos dejaste, nos dejaste, oh querida 

entre las mujeres, y la Óptima de aquellas que mira 
el resplandor del sol, 

y también de la noche la luna refulgente. 


CORO 


Ay pobre, oh pobre; cuánto mal a la casa tiene. 
De lágrimas mis párpados 

se empapan, inundados, por tu suerte 

y temo, sobre ésta, de lo antiguo, otra ruina. 


TESEO 


Ay, ay. 

¿Qué, en fin, pues, este escrito, de su querida mano 
colgado? ¿Tal vez quiere anunciar algo nuevo? 
¿Pero acaso una epístola sobre lecho e hijitos 

me escribió la infeliz, haciendo una demanda? 
Confía, desdichada; que el lecho de Teseo 

y su casa, no habrá mujer que los ocupe. 

Y mirad que las marcas del engarce de oro 
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HIPÓLITO 


de esta que ya no existe, me están acariciando. 
Vamos, en apartando la tapa de los sellos, 
vea yo lo que quiere este escrito decirme. 865 


CORO 


Ay, ay. En sucesión, aun este nuevo 

mal trae, encima, el dios. Que, de vida sin vida, a mí me sea 
una suerte encontrar, tras lo cumplido. 

Pues caídas en ruina, ya no existentes, digo, 

ay, ay, las casas de mis reyes. 870 
Oh numen, si hay un modo, no tumbes estas casas. 

Y escúchame implorante, pues, desde alguna parte, 
presiento el mal augurio, tal como un adivino. 


TESEO 
Ay de mí. ¿Cuál es este otro mal, tras el mal 
no sufrible, indecible? Oh desdichado, yo. 875 


CORO 


¿Qué cosa? dime, si algo de esa palabra me habla. 


TESEO 


Grita, grita el escrito lo imborrable. ¿Huyo a dónde 
la carga de mis males? Pues, perdido, me voy; 


tal, tal el son que en el escrito he visto 
hablando, oh desdichado. 880 
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HIPÓLITO 


CORO 


Ay, de males regente muestras esta palabra. 


TESEO 


Ya no, en las puertas de la boca, 

detendré, desgraciado, odioso, odioso, 

el mal, oh mi ciudad, ciudad. 

Hipólito mis camas se ha atrevido a tocar 

por la fuerza, el augusto ojo de Zeus vejando. 
Pero oh Poseidón, padre: por uno de estos votos 
que en número de tres una vez me juraste, 

haz morir a mi niño, y que no huya este día, 

si es que votos seguros tú nos has asignado. 


CORO 


Señor, esto retira hacia atrás, por los dioses, 
pues, que erraste, más tarde conocerás. Acátame. 


TESEO 


No será. Y además lo echaré de esta tierra, 


y habrá de ser golpeado de uno de estos dos sinos: 


pues o bien Poseidón a las casas de Hades 

lo enviará estando muerto, mis votos respetando, 
O bien, de esta región expulsado, vagando 

en tierra extraña, mísera soportará la vida. 
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HIPÓLITO 


CORO 


Y mira que aquí llega, a la ocasión, tu niño 
Hipólito. Y salido del mal furor, señor 900 
Teseo, lo mejor para tus casas, piensa. 


HIPÓLITO 


En oyendo los gritos tuyos, padre, he venido, 

de prisa; empero, el caso por el cual te lamentas 

no sé; mas pensaría escucharlo de ti. 

Ea, ¿cuál, el asunto? Miro, padre, a tu esposa 905 
muerta; de la sorpresa más grande, es esto digno; 

la dejé hace muy poco, cuando ella esta luz, 

todavía ese tiempo no es antiguo, miraba. 

¿Cuál, su padecimiento? ¿De qué modo perece? 

Padre, pienso por ti ser informado de eso. 910 
¿Callas? Ningún provecho, el silencio, en los males; 

pues el corazón, todo pretendiendo escuchar, 

acusado es de ser, aun en los males, ávido. 

No, empero, a los amigos y a los aun más que amigos, 

que les ocultes, padre, tus desgracias, es justo. 915 


TESEO 


Oh gentes, transgresoras, vanamente, de mucho, 
¿por qué enseñáis de cierto las artes en miríadas, 
y lo imagináis todo e inventáis toda cosa, 
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HIPÓLITO 


y, mientras, no sabéis ni descubríis aún, 
enseñar a pensar a esos en quien no hay juicio? 


HIPÓLITO 


Hábil maestro nombras: aquel que a bien pensar, 
es capaz de obligar a aquellos que no piensan. 
Pero, pues no argumentas en lo oportuno, padre, 
temo que sea tu lengua movida por los males. 


TESEO 


Ay, era fuerza que una marca cierta, a los hombres, 
de sus amigos, fuera y un juicio de las mentes, 

y quién es y quién no, verdadero, un amigo, 

y que tuvieran dos voces todas las gentes, 

una justa, la otra, tal como se hallaría, 

porque la que pensara lo injusto, convencida 

por la justa estuviera, y engañados no fuéramos. 


HIPÓLITO 


¿Pero acaso a tu oreja se tiene, calumniándome, 
un amigo, y sufrimos siendo en nada culpables? 


Por cierto, estoy pasmado, pues me hieren de pasmo 


tus palabras, desviadas del sitio de las mentes. 


TESEO 


Ay, ¿hasta dónde irá la mente de los hombres? 
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HIPÓLITO 


¿Qué término a su audacia habrá, y a su osadía? 

Pues si eso habrá de henchirse con cada vida de hombre, 

y, sobre la anterior, la siguiente, en exceso 

será astuta, a los dioses, añadir a este suelo 940 
otra tierra, preciso será, la cual contenga 

a aquellos que no justos y malos se engendraron. 

Y mirad hacia este, que nacido de mí 

ha puesto la deshonra en mi lecho, acusado 

por la muerta, de ser claramente el más malo. 945 
Y muéstrale, pues has llegado hasta este miasma, 

a tu padre, tu rostro, aquí, frente por frente. 

¿Tú, en verdad, con los dioses, como siendo hombre óptimo, 
vives? ¿Tú, sabio, y no manchado por los males? 

Yo no habré de creer en tus altisonancias, 950 
que a los dioses la insania de pensar mal, imponen. 

Ahora acrécete, y con alimento sin alma 

por viandas, miente, a Orfeo teniendo por señor, 

y enfúriate, admirando humos de muchas letras; 

pues fuiste recibido. Mas yo de gentes tales 955 
huir, anuncio a todos, pues ellas tienden trampas 

con augustas palabras, maquinando torpezas. 

Ella está muerta; ¿piensas que eso habrá de salvarte? 

Más, por eso, atrapado estás, oh tú, el más malo. 

¿Pues cuáles juramentos más fuertes, qué palabras, 960 
habría que este escrito, con que huyeras tu culpa? 

¿Dirás que ella te odia, y el linaje bastardo 

se engendra belicoso a los hijos legítimos? 
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HIPÓLITO 


Estimadora mala de la vida, le dices, 

si por tu enemistad perdió lo más querido. 965 
¿Pero que la locura no se encuentra en los hombres 

y crece en las mujeres? Los jóvenes, yo sé, 

no son en nada más firmes que las mujeres, 

cuando les turba Cipris, ardorosa, la mente; 

y el sexo masculino puesto en ellos, les sirve. 970 
Ahora pues, ¿por qué así rebato tus palabras, 

estando aquí el cadáver, el testigo más cierto? 

Cuanto más pronto, sal de esta tierra, exiliado, 

y no vuelvas a Atenas la fundada por dioses, 

ni al linde de la tierra que gobierna mi lanza. 975 
Pues si yo, sufriendo eso, fuera por ti vencido, 
testimoniará Sinis el del Istmo, que nunca 

yo lo he matado, pero vanamente me jacto, 

y apacentadas dentro del mar, las Escirónidas 

rocas dirán que yo no soy grave a los malos. 980 


CORO 


No sé cómo diría que uno es, de los mortales, 
feliz, pues vuelto atrás es quien está primero. 


HIPÓLITO 


Padre, terribles, tu ira y el fruncir de tus mentes; 

teniendo, empero, bellas palabras, este asunto 

no fuera bello, si quedara al descubierto. 985 
Simple, yo, dirigiendo al pueblo la palabra; 
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HIPÓLITO 


silo hago a mis iguales y a unos pocos, más sabio. 

Y aun tiene esto importancia, pues los, entre los sabios, 
despreciados, más hábiles son diciendo ante el pueblo. 

Me es necesario, empero, llegada esta desgracia, 990 
soltar la lengua. A hablar comenzaré primero 

por donde me atacaste primero, como hundiéndome, 

y sin que respondiera. ¿Contemplas esta luz 

y la tierra? No en ellas existe hombre que sea, 

que yo, más casto, incluso si tú dices que no. 995 
Pues, primero, yo sé rendir culto a los dioses 

y usar de amigos que no buscan ser injustos, 

pero es suyo el pudor de no aconsejar males, 

ni ayudar en torpezas a quienes usan de ellos, 

no haciendo, padre, burla de los que me frecuentan, 1000 
y el mismo a los amigos no presentes y próximos; 

y puro en lo uno en que hoy piensas haberme asido, 

pues limpio está de lecho mi cuerpo hasta este día. 

No conozco esa práctica más que oída en palabra 

y vista en cuadro; pues de mirar tales cosas 1005 
en nada soy ansioso, teniendo el alma virgen. 

Empero, mi templanza quizá no te persuade; 

tú has de mostrar de qué modo fui corrompido. 

¿Acaso el cuerpo de ésta la hacía la más bella 

de todas las mujeres? ¿O habitar tu morada 1010 
esperé, en adquiriendo una cama opulenta? 

Necio fuera, y de todas maneras no pensante. 

¿Pero cómo, el reinar es dulce aun a los sabios? 
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HIPÓLITO 


De ningún modo, a menos que corrompa las mentes 

de los mortales, a quien place, la monarquía. 1015 
Mas yo, pues, dominar en las luchas helénicas 

el primero, quisiera, y el segundo, en la urbe, 

con los amigos óptimos ser venturoso siempre. 

Pues cerca está el actuar, y el riesgo que está ausente 

dona una gracia más poderosa que el reino. 1020 
No se ha dicho una cosa mía; tienes las otras; 

si tal como yo soy tuviera yo un testigo, 

y ésta la claridad mirando, yo luchara, 

por sus obras juzgados, verías a los malos. 

Y ahora por Zeus verídico y la tierra del suelo 1025 
te juro nunca haber pretendido a tu cónyuge 

ni haberla amado, ni tomado el pensamiento. 

Y, en verdad, que perezca yo sin gloria, sin nombre, 

sin ciudad, casa, errando exiliado del suelo, 

y que, de mí, ni el ponto ni la tierra reciban, 1030 
tras de muerto, las carnes, si soy un hombre malo; 

y si ésta por temer ha perdido la vida, 

no lo sé; pues a mí, decir más, no me es lícito. 

Y sabia fue, sapiencia no teniendo, y nosotros, 

no bellamente de ella nos servimos, teniéndola. 1035 


CORO 


Del cargo, suficiente recusación dijiste, 
tras jurar, compromiso no breve, por los dioses. 
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HIPÓLITO 


TESEO 


¿Acaso no es un mago éste, y un impostor, 
que piensa que mi alma con su moderación 
forzará, deshonrando a aquel que lo engendró? 1040 


HIPÓLITO 


También admiro mucho, de ti, estas cosas, padre; 
pues si tú, así, mi niño fueras, y yo tu padre, 

te diera muerte y no te impusiera el exilio, 

si a mi mujer hubieras pretendido tocar. 


TESEO 


Qué justo eso dijiste; no morirás así, 1045 
como para ti mismo pusiste tú esta norma; 

pues muy fácil, un Hades pronto, es al hombre mísero; 

pero errante, exiliado del suelo de la patria, 

sufrirás, sobre extraña tierra, tu pobre vida; 

pues el pago debido es ése al hombre impío. 1050 


HIPÓLITO 


Ay de mí, ¿qué es lo que haces? ¿No aguardarás el tiempo 
que nos revele, pero me expulsarás del suelo? 


TESEO 


Sí, más allá del Ponto y las lindes atlánticas, 
si así pudiera: tanto aborrezco tu testa. 
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HIPÓLITO 

¿Ni juramento Oo prueba o respuestas de vates 1055 
escrutando, sin juicio, me echarás de la tierra? 

TESEO 


Este escrito, que no admite incertidumbre, 
te acusa claramente; y a las aves que sobre 
nuestra testa atraviesan, yo mucho digo: salve. 


HIPÓLITO 


Oh dioses, ¿por qué, pues, no suelto yo mi boca, 1060 
yo, que bajo vosotros, que venero, perezco? 

No pues; no persuadiera a quienes me es preciso, 

y en vano los jurados juramentos mezclara. 


TESEO 


Ay de mí, cómo me hace morir tu augusta traza. 
¿No, fuera de la patria tierra te irás cuanto antes? 1065 


HIPÓLITO 


Oh yo, sufriente, ¿a dónde volverme? ¿De qué huésped 
iré a las casas, por este cargo exiliado? 


TESEO 


De uno que a corruptores de mujeres, se plazca 
recibiendo por huéspedes, y a ministros de males. 
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HIPÓLITO 


Ay, ay, eso, hasta el hígado y cerca de las lágrimas, 1070 
si a ti, en verdad, me muestro y te parezco malo. 


TESEO 


Entonces lamentarte y prever te era fuerza, 
cuando osaste engreírte con la esposa paterna. 


HIPÓLITO 

Ojalá que, oh moradas, una voz me emitierais, 

y que testificarais si soy un hombre malo. 1075 
TESEO 

A los testigos mudos has recurrido. Claro, 

este hecho, que no hablan, muestra que tú eres malo. 
HIPÓLITO 

AY, 

si fuera que a mí mismo me mirara de frente 1078 
estando, por llorar los males que sufrimos. 


TESEO 


Muy más a darte culto a ti mismo te aplicas, 1080 
que a, siendo justo, hacer lo pío hacia tus padres. 
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HIPÓLITO 


Oh infortunada madre, oh nacimiento amargo; 
de mis amigos, nunca nadie bastardo sea. 


TESEO 


¿No arrastráis a este mismo, sirvientes? ¿No me oís 
ordenando hace tiempo que éste vaya al exilio? 1085 


HIPÓLITO 


Será llorando que alguien de ellos a mí me toque; 
tú mismo, si en ti hay alma, échame de este suelo. 


TESEO 


Eso haré, si tú no mis palabras acatas; 
pues no me entra ninguna lástima de tu exilio. 


HIPÓLITO 


Está, según parece, resuelto. Oh yo, infeliz; 1090 
qué bien sé eso, pero no sé cómo expresarlo. 

Oh hija de Leto, a mí la más cara de las diosas, 

que convivías, que cazabas conmigo, huiremos 

de la gloriosa Atenas. Pero salve, oh ciudad 

y tierra de Erecteo; oh lugar de Trecene, 1095 
para la juventud, cuán muchas dichas tienes; 
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HIPÓLITO 


salve, pues por vez última mirándote, te hablo. 
Id, compañeros míos, jóvenes de esta tierra, 
saludadnos, y enviadnos afuera de este suelo, 
pues no veréis jamás a otro varón más casto 
incluso si a mi padre no le parece así. 


CAZADORES 


ESTROFA 1 


Sí, mucho, los cuidados de los dioses, cuando a las 
me quitan el pesar, [mentes vienen, 
mientras reservo alguna sapiencia en esperanza. 


Me decepciono viendo las suertes y trabajos de las gentes, 


pues todos cambian a una y otra parte, 
y la edad de los hombres se trastorna, 
muy errabunda siempre. 


CORO 
ANTISTROFA 1 


Que, por los dioses, esto a mí que ruego, el destino me 
suerte con dicha, [asigne: 
y alma sin mezcla de dolores 

y fama que ni cierta y ni espuria me sea; 

y que mis usos fáciles siempre según el próximo 
tiempo, siempre varíe, 

y que mi vida afortunada sea. 
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HIPÓLITO 


CAZADORES 
ESTROFA II 


Pues ya no tengo mente pura, mas contra mi esperanza 
miro todo, desde que de la helénica 

Atenas, el astro más luciente, 

por la ira del padre, lo hemos visto 

echado hacia otra tierra. 

Oh arenas de la playa de la urbe 

y floresta del monte, en que, con perros 

raudos de pies, matando fieras ascendiste 

con la augusta Dictina, 


CORO 
. ANTISTROFA II 


y ya un tiro de vénetos potros no montarás, 

al circo, en torno a Limnas, 

rigiendo con el pie entrenados caballos. 

Sin sueño, bajo el puente de las cuerdas, la musa 
ha de cesar en la paterna casa. 

Y estarán sin coronas los retiros 

de la joven de Leto en el profundo césped, 

y, nupcial, por tu exilio, de los lechos 

la lucha pereció para las jóvenes. 


EPODO 


Y yo, por tu infortunio, 
sufriré este destino sin destino, entre lágrimas, 
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HIPÓLITO 


oh infeliz madre: en vano, ay, has parido; 1145 
me enfurio con los dioses. 

Ay, ay, unidas Gracias: 

¿por qué, en nada culpable de delito, 

a este infeliz, desde la patria tierra, 1150 
expulsáis lejos de estas casas? 

Y ved que al compañero de Hipólito, éste, miro 

de prisa hacia las casas avanzando sombrío. 


MENSAJERO 


¿Yendo a dónde, a Teseo el señor de esta tierra 
encontraré, oh mujeres? Si lo sabéis, a mí 
mostrádmelo; ¿se encuentra dentro de estas moradas? 1155 


CORO 


He aquí él mismo que avanza fuera de las moradas. 


MENSAJERO 


Teseo, digna de duelo una palabra traigo 
a ti y a los civiles que de los atenienses 
habitan la ciudad y la tierra trecenia. 


TESEO 


¿Y cuál es? ¿Es que acaso una nueva desgracia 1160 
tomó, a estas dos vecinas ciudades, por sorpresa? 
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HIPÓLITO 


MENSAJERO 


Dicho en una palabra, ya Hipólito no existe; 
empero, ve la luz por un breve momento. 


TESEO 


¿Por quién? ¿Alguno al odio penetró, a cuya esposa, 
como a la de su padre, injurió por la fuerza? 1165 


MENSAJERO 


De sus carros el propio tiro, perecer lo hizo, 
y los amagos de tu boca, que tú a tu padre 
soberano del ponto, alzaste en torno al niño. 


TESEO 


Oh dioses; Poseidón, cómo eras, pues, mi padre 
rectamente, en oyendo de mis imprecaciones. 1170 
Y dime ¿cómo ha muerto?; ¿de qué modo la espada 

de la Justicia, al mismo que me injurió, ha golpeado? 


MENSAJERO 


Junto a la costa herida por las olas, nosotros 

la crin de los caballos, con almohazas peinábamos 
llorando, pues, diciéndolo, un mensajero vino: 1175 
que ya no en esta tierra el pie regresaría 

Hipólito, el exilio grave por ti teniendo. 
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Y éste vino, de lágrimas teniendo el mismo canto 
nuestro, sobre la costa; y en miríada, siguiéndolo, 
un cortejo de amigos de su edad, iba junto. 

Y tras un tiempo, dijo, librándose de llantos: 


“¿Por qué yerro? Del padre hay que acatar las Órdenes. 


Enganchad a los carros los caballos con yugos, 
siervos, pues ya no existe para mí esta ciudad.” 
Desde ese instante, todo hombre se apresuraba, 
y más pronto que alguno lo dijera, los listos 
potros, cerca del mismo soberano pusimos. 

De la baranda, él toma las riendas en sus manos, 
tras haber ajustado el pie a los zuecos mismos. 
Y primero, a los dioses guiando las manos, dijo: 
“Zeus, que yo ya no exista si soy un hombre malo, 
y el padre reconozca que nos ha deshonrado, 

O bien, muertos, o bien, contemplando la luz.' 

Y a la vez, la aguijada asiendo con las manos, 

la aplicaba a los potros; junto el carro, los criados 
al señor, acercados a las bridas, seguíamos, 
derecho en el camino de Argos y la Epidauria. 

Y cuando penetramos una región desierta, 

existe alguna costa más allá de esta tierra, 

ya vecina del ponto Sarónica situada, 

un eco, como el trueno subterráneo de Zeus, 
lanzó allí grave queja, horrible de escucharse, 

y recto, al cielo, testa y oreja los caballos 
irguieron, y violento terror fue entre nosotros: 
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de dónde era aquel ruido. Y a las del mar tundidas 
costas a ver volviéndonos, miramos una sacra 
ola al cielo estirándose, de modo que privado 
de percibir las costas de Esciro, fue mi ojo, 

y ocultaba ella el Istmo y la peña de Asclepio. 

E hinchándose enseguida y, en su redor, espuma 
mucha haciendo brotar por un hervor del ponto, 
avanza hacia las costas donde está la cuadriga, 

y con la onda misma y el ingente oleaje, 

la ola un toro arrojó fuera, un monstruo salvaje, 
del mugido del cual colmado el suelo todo 
resonaba espantoso, y a aquellos que miraban, 
más fuerte que su vista la visión parecía. 

Y en los potros, al punto, terror terrible cae, 

y el señor, en verdad, en los hípicos usos 

muy versado, sostiene las riendas en las manos 
y tira de ellas, como del remo, el hombre nauta, 


su cuerpo echado atrás suspendiendo a las riendas. 


Y mordiendo en sus fauces el freno hijo del fuego, 
jalan con fuerza, ni de la mano del guía 

ni de las riendas ni de los bien hechos carros 
inquietándose, ellos. Y siempre que a la firme 
tierra el timón teniendo, enderezaba el curso, 
enfrente aparecía, para hacerlo volverse, 

el toro, enfureciendo de terror la cuadriga, 

y, locos en sus mentes, al llevarse a las piedras, 

en silencio acercándose él al carro seguía, 
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hasta que lo derrumba y lo hace darse vuelta, 

tras golpearse en la piedra, una pina del carro. 

Y mezclado era todo, y a lo alto saltaban 

los cubos de las ruedas y los clavos del eje. 1235 
Y él mismo, el desdichado, enredado en las riendas, 

fue arrastrado, ligado por un lazo insoltable; 

roto contra las piedras la querida cabeza 

y rasgando sus carnes y gritando lo terrible de oír: 

“Estaos, Oh apacentados en los pesebres míos; 1240 
no me acabéis, del padre, oh maldición nefasta. 

¿Quién proyecta, acercándose, salvar a un hombre óptimo? 
Y muchos, proyectándolo, quedábamos atrás 

por el pie lento. Y tras soltarse él de los lazos 

de las cortadas riendas, no sé de qué manera, 1245 
cae, alentando aún una corta existencia; 

y ocultos los caballos fueron y el monstruo infame 

del toro, no sé en dónde del escabroso suelo. 

Y empero yo, aunque esclavo de tus casas, señor, 

nunca una cosa tal de mí tener podría: 1250 
acerca de tu niño, persuadirme a que es malo, 

ni aun si de las mujeres toda raza se ahorcara 

y de letras, alguna, sobre el Ida colmara 

un pinar, ya que, siendo él noble, lo conozco. 


CORO 


Ay, ay. De nuevos males la desgracia se cumple, 1255 
y no hay cómo evadirse de destino y coacciones. 


69 


1260 


1265 


1270 


EURÍPIDES 


OHCEYC 

, a 3 y An » » 
picet pev avópoc TOU TETIOVBOTOC TAdE 
Ayorciv Tic8nv Toicde: viv 8” aldoúpevoc 
Beoúc T” EkeélvOV 6”, oUvex” ecTiv €l E€poÚ, 


oO” iSouor TOCÓ” oUT* EemáxBo0poaL kakcic. 


ATTEAOC 

tóc odv; koilewv, Y TÍ XP TOV ÁG8ALOV 
Spácavtac nuác cf xapilecóor bpevi; 
$póvtil” éuodic Se xpupevoc Bovleúpaciv 


9 q NN 1 Ñ A ES ) » 
oUK Wpuoc ec cov maáiOa SucTUXOVVT” ECN. 


OHCEYC 
KOHileT” AUTÓV, wc 18wv Ev Op paciv 
TOV TÁ” AaTaPpVUnNdéVvTA HN xpávoL Aéxn 


Aóyotc T*” Edéy¿w Saiuóvwv TE cuubopaic. 


XOPOC 
s a mn yA Y a PS 
cu TAaV BeWv OAKaumtTov bpéeva kai fBporWv 
ayerwe, Kúrpr, cuv 8” 
O TIOLKLAÓTITEPOC AHÓHLBAADV 
WKUTATY TTEPÓ. 
AS S m a. 4 , > 
TOTATOL € yALlaV EVAXMTOV 8 
e NN 2 s Y 
aAMUPOV EM TIOVTOV. 


Déryer 5” "Epwc, Y pomvopéva kpañía 


70 


HIPÓLITO 


TESEO 


Por odio, así, del hombre que tal ha padecido, 

gocé de estas palabras; y ahora, por respeto 

a los dioses y a aquél, pues que de mí ha nacido, 

no me alegro por estos males, ni me entristezco. 1260 


MENSAJERO 


¿Qué, pues? ¿Hay que traerlo? ¿Haciendo qué del triste 
es fuerza que nosotros gracia a tu mente hagamos? 
Piénsalo; pero dando crédito a mis designios, 

hacia tu infortunado niño no serás cruel. 


TESEO 


Traedlo, para que, viendo frente a mis ojos 1265 
a aquel que haber mi lecho mancillado, negó, 
lo impugne con palabras y desgracias de dioses. 


CORO 


Tú la incansable mente de dioses y de humanos 

riges, Oh Cipris, 

y, contigo, el de alas variadas, tras cercarla 1270 
con el ala más rauda, 

sobre la tierra él vuela, y sobre el bien sonante, 

ponto salado. 

Y Amor encanta, de esas a quien tocó en el cor 
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—=se lanzó alado 1275 
reluciente de oro-—, la natura, 

de las crías monteses 

y marinas, y a cuantos alimenta la tierra 

que ardiente mira el Sol, 1279 
y a los hombres; pues sobre todo esto 1280 
el regio honor, oh Cipris, 

tú sola ejerces. 


ARTEMISA 


A ti el de noble padre niño de Egeo, 

te ordeno escuches, 

pues yo, la hija de Leto, Artemisa, te hablo: 1285 
Teseo, ¿por qué, infeliz, te alegras de esto, 

habiendo hecho morir impíamente a tu niño, 

en los falsos discursos de tu esposa creyendo 

lo dudoso? Y tuviste la enajenación clara. 

¿Cómo bajo los tártaros de la tierra no ocultas 1290 
tu cuerpo, avergonzado, 

o, alado, hacia lo alto llevando tu existencia, 

no retiras el pie fuera de esta matanza? 

Pues al menos no a ti entre los hombres buenos 

te es comprada tu parte de existencia. 1295 
Escucha de tus males la condición, Teseo, 

aunque nada consiga sino darte dolor. 

Pero he venido a esto: a mostrar de tu niño 
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la justa mente, para que en bella gloria muera, 
y la pasión de tu mujer, o en algún modo 

su nobleza, pues ella, de la peor de las diosas 
para cuantas gustamos la virginal dulzura, 
mordida por los filos, vino a amar a tu niño. 
Y empeñada en vencer con la razón a Cipris, 
no de grado, murió de artes de su nodriza, 
quien, bajo juramentos, contó el morbo a tu niño. 
Y él, como justo que es, obediente no fue 
para tales palabras, ni, por ti maltratado, 

violó del juramento la fe, siendo piadoso. 

Y ella, aterrorizándose de caer en verguenza, 
escribió falsas letras, con que hizo perecer 
con dolos a tu niño; pero te persuadió. 


TESEO 


Ay de mí. 


ARTEMISA 


¿Mi discurso te muerde, Teseo? Mas tente en calma, 
porque más te lamentes oyendo lo que sigue. 
¿Sabes que votos ciertos tenías tres del padre? 

De ésos, uno volviste a tu niño, oh tú, el pésimo, 
siendo lícito hacerlo contra algún enemigo. 
Bellamente pensando en ti el marino padre, 

te donaba cuanto era fuerza, pues prometió; 
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y tú apareces malo hacia aquél y hacia mí, 132 
que de los adivinos ni la fe ni la voz 

guardaste, ni has probado, y que no a magno tiempo 
pensar dejaste, pero pronto más que debías, 

tu maldición lanzaste al niño, y lo has matado. 


TESEO 

Señora, que yo muera. 1325 
ARTEMISA 

Hiciste lo terrible, mas, con todo, 1325 


aún te está el conseguir el perdón de esas cosas; 

pues Cipris lo quería de modo que ocurriera, 

su alma aplacando, así la norma es a los dioses: 

no proyecta ninguno oponerse al deseo 

de aquel que quiere: pero nos abstenemos siempre. 1330 
Pues claramente sábelo: si no temiera a Zeus, 

nunca hasta esta vergúenza hubiera yo venido: 

al hombre a mí, entre todos los humanos más caro, 

dejar morir. Empero, a tu equivocación 

deja libre de mal, primero, el no saber; 1335 
después, que la mujer muerta, de las palabras 

las pruebas soltó, así que persuadió tu mente. 

Ahora en ti, sobre todo, se han rasgado estos males, 

y aun para mí es la pena, pues no gozan los dioses 
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Kol iv O Tádac 05€ 8d crelxel, 

cápkac veapac tavBóv TE kápa 

Siadupav8clíc. MY TÓVOC OÍKwV, 
1345 Otov ékpáven Síidupov peAd8pore 


mévBoC BeóBev KATAANTITÓV. 


INITOAYTOC 
aida ata: 
SúcTnvoc €yd, TtaTpoc € añixou 
xpnepote asixosc SielupdavO8ny. 
El » » »” 

1350 ATÓAWAA TAAAC, OLYOL POL. 
Siá Hou kedarñc accouc” oSúvaL, 
kara 8” eykébahov TnSa códkedoc. 
CxXéc, ATIELPNKOC CÓL” AVATIACO. 
V 174 
€ €l 
> NY ” y ) a 

1355 “w crTuyvov óxmp' Úrrrieiov, euñe 
Bócknpa xepóc, 
Sia H' épBeipac, kara 8” éxktewac. 
deÚ deu: Tpoc Beldv, arpépac, Sec, 


XPpo0c €Aki8ouc átTITECOE xEpPoL. 
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HIPÓLITO 


por los píos que mueren; y morir a los malos 
con sus hijitos mismos y sus casas, hacemos. 


CORO 


Y ved al infeliz que avanza ya, 

las nuevas carnes 

y la rubia cabeza desgarrado. 

Oh pesar de las casas; se ha cumplido 
en los techos, qué doble 

duelo venido de los dioses. 


HIPÓLITO 


Ay, ay, ay, ay, 

yo, desgraciado del injusto padre 

por las injustas Órdenes maltrecho. 
Perezco yo, infeliz, ay, ay de mí. 

Por mi cabeza danzan los tormentos, 

la hinchazón en mi encéfalo da saltos. 
Teneos, que el cuerpo lánguido repose. 
Ah, ah. 

Oh detestado tiro de caballos, 

pábulo de mi mano, 

me has hecho perecer y me has matado. 
Ay, por los dioses, ay, despacio, esclavos, 
con las manos tocad mi piel con úlceras. 
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1340 


1345 


1350 


1355 


1360 


1365 


1370 


1375 


1380 


1385 


EURÍPIDES 


Tic EdécTnkev Setra TIheEupoic; 

, , , Y , se 
TIpocHopa yu” alpere, cuvToOVa 5” E€AkeTE 
TOV kakoSatuova Kal KaAaTAPaTov 

AY ») , mn ”m » , e mn 
TIATPOC apTIiaktaic. ZeU ZEU, TAÓ” OPac; 
05” O cevoc éywm kal BeocérITOP, 

08” O Cwbppocúvy TIÁáVTAC ÚTIEPCIOV 
TIpoúrITOV Ec “ArBnv cTeiíxw KaT” áKpac 
odécac fBlorov: HóxBouc 5” GúAAwC 

TÁÑC euceflac 

elc AVBpWwTIOUC ETIÓVNCA. 

oO ala: 

a A 1, . a, , 
ko vuv oSuva pu” o8uva fBaiver- 
pédeTÉ He, TÁdavec- 

«kaí pot Bávatoc Ilo1av élBot. 
TIpocaTIÓAAUT? GTIÓAAUTE TOV SucSaí- 
A Y 
pová <”> áapdriróuou Aóyxac épajpal, 

SLapolpácal 

Sid T' evvacoL TOV E€pov Blorov. 
MN PS 

Ww TIaTpoc EuoÚ SúecTnvoc apa: 
pruaidóvwv [Te] cuyyóvwv TadoaLÓv 
TIpoyevunTÓpwV Etopileron 

«kakóv, tovude pélcL,? 

» , o ON , 5 y 
ÉMOMÉ T' ETT” EE TÍ TIOTE TÓV OU- 
Sev dvT” EmaiítTioOV kakóv; 

1% pol Hot: 

TÍ $0, Tú araMdtw Biorav EpGv TÁAVO” AVAA- 
yíTOU TIáBOUC; El8E E Kol- 
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HIPÓLITO 


¿Quién a la diestra está de mis costados? 


Como conviene, alzadme, y haladme con mesura, 


a mí el de mal destino y el maldito, 


del padre, por error. Zeus, Zeus, ¿lo quieres? 


Heme aquí, el pudibundo y el piadoso; 


he aquí el que venció a todos en templanza, 


voy, bajo tierra, al Hades manifiesto 
tras perder la existencia; 

de la piedad las obras, vanamente 
cumplí frente a las gentes. 


Ay, ay, ay ay; 


y ahora el dolor a mí, el dolor me invade. 


Dejadme ya, infeliz, 

y a mí la muerte, medicina, venga; 
haced morir al mísero, matadme, 

una espada de dos filos deseo, que corte 
y aduerma mi existencia. 

Oh maldición nefasta de mi padre, 

y mis parientes sucios de matanza, 

mis antiguos abuelos; 

llegue a su fin el mal y ya no tarde, 

y vino, vino sobre mí, ¿por qué? 

¿No era yo en nada causa de estos males? 
Ay de mí, ¿qué diré? 

¿Cómo dejaré libre mi existencia 

de este tormento cruel? 
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1360 


1365 


1370 


1375 


1380 


1385 


EURÍPIDES 


Hhácete TOV Sucdaíuov” “A1- 

Sou pélalva VÚKTEPOC T” AVAYKA. 
APTEMIC 

7 a 2 " A , 

w TANRMOV, ota cuupopa cuvecuyne: 


N ) » YA mn mn 3 , 
1390 TO Ó” EUYEVÉC CE TUWV QpeviWv ATIWAECEV. 


ITIMOAY TOC 


AN AS PS A a ») eS 
1391 “M Béiov 08uñc TmveUpa: kal yap ev kakoic 

M 3 ? 2] LA YA 

wv yc8óounv cou kavekoubicónv Sépac: 

Y . ?) , Or) >» , 

ECT” Ev TOTTOLCL TOLCIÓ” "ApTepiC Beca. 


APTEMIC 


0 TAÑ Ov, écTi, CoÍ ye HiATATD BeÑv. 


IMITOAYTOC 


1395 Opác He, Séctioi»”, wc Ééxw, TOV GBALOV; 


APTEMIC 


opú: kat” Óccwv 8 od Bépic Bañréiv Sdkpu. 


IMITOAYTOC 


> » a oy £ , 
OUK ECTUL COL KuUVayoc ou6 UTNPETNC, 
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HIPÓLITO 


Que a mí me aduerma, al mísero, 
negra y nocturna la potencia de Hades. 


ARTEMISA 


Oh triste, a qué desgracia encadenado has sido, 


y te ha perdido la nobleza de tus mentes. 1890 
HIPÓLITO 

Oh, 

divino, oliente soplo; pues aun en estos males 1391 


estando, te percibo y me alivio en mi cuerpo; 
está en estos lugares Artemisa la diosa. 


ARTEMISA 


Oh triste: está la más cara, a ti, de las diosas. 
HIPÓLITO 
¿Me ves, señora, cómo me tengo, desdichado? 1395 


ARTEMISA 


Veo; y no, de mis ojos, lícito es verter lágrimas. 


HIPÓLITO 


Ya no es el cazador ni el que a ti te servía. 
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1400 


1405 


EURÍPIDES 


APTEMIC 


od 5ñT” ATAP por TpochilAÑC Y” ATIÓAAMUCAL. 


ITITIOAYTOC 


ov5” inmrrovdpac ovS” ayaldpdrwv púnaf. 


APTEMIC 


Kúripic yap T taavodpyoc m8” ¿uricaro. 
IMTOAYTOC 


Wuot: $povád Sy Saípov” Y y” arIuAecev. 


APTEMIC 


myuác ¿uéuodOn cwbpovovvri 5” ÁxBeTO. 


IMILOAYTOC 


AS » loa » . >» , 
TpéÉlC ÓVTAC NHdac wec”, fc8npar, Kúrpic. 


APTEMIC 


TIaTÉPpa ye kai ce kol TpiTNV Euvdopov. 


ITITIOAYTOC 


» , a sí , 
Wwuwéa Toivuv kal TaTpoc Sucrmipagiac. 
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HIPÓLITO 


ARTEMISA 


No, en verdad; pero a mí muy querido, pereces. 


HIPÓLITO 


Ni tu caballerango ni tu guardián de estatuas. 


ARTEMISA 


Pues la pérfida Cipris es quien lo ha meditado. 1400 
HIPÓLITO 
Ay de mí; hoy a la diosa que me perdió, conozco. 


ARTEMISA 


De tu honor se quejaba y odiaba que eras casto. 


HIPÓLITO 


Siendo tres, nos perdió, me percato, una sola. 


ARTEMISA 


A tu padre y a ti y, tercera, a su cónyuge. 


HIPÓLITO 


Deploré, pues, también, las desdichas del padre. 1405 
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EURÍPIDES 


APTEMIC 


¿Enmari8n Saípovoc BovAeúpaciv. 


IMITOAYTOC 


w Sucrádac cv TÍcSE cuugopác, TÁTEP. 


OHCEYC 


OMA, TÉKVOV, OUSÉ por xadpic ftou. 


IMITOAYTOC 


2 y mn M 9, N mn ( LA 
CTEVWJ CE paAov T "ue Te AapaprTiac. 


OHCEYC 


1410 €l ydp yevolunv, TÉKVOV, AVTL COÚ vekpóc. 
IMJIOAYTOC 
xs ” a mn m , 
w Spa trarpoc cou Iloceidwvoc MKPpA. 
OHCEYC 
We uRñtoT” €ABElV EA” EC TOVMOV CTÓMA. 
IMIOAYTOC 
TÍ 8” éxTavéec TáV y, Wwe TóÓT” TcB” Wpyicuévoc. 
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HIPÓLITO 


ARTEMISA 


Por los designios de una diosa, fue él engañado. 


HIPÓLITO 


Oh tú, infeliz a causa de esta desgracia, padre. 


TESEO 


Perecí, hijito, y no me hay gracia de la vida. 


HIPÓLITO 


Mas que a mí, te lamento a causa de este error. 


TESEO 


Si pudiera estar muerto en tu lugar, hijito. 


HIPÓLITO 


Oh los dones amargos de Poseidón tu padre. 


TESEO 


Cómo nunca venir debieran a mi boca. 


HIPÓLITO 


¿Y qué? Me hubieras muerto; tanto entonces te airabas. 
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1410 


EURÍPIDES 


OHCETC 


Só¿nc yap Nuev tpóoc BeOv ¿chadyévol. 


IMITOAYTOC 


deEÚ: 


Ya) £ ) A ? mn 2 
1415 €l8” nv apatov Satuociv BporWv yévoc. 


APTEMIC 
»”» » si k) y m € s » 
éACcov: OU yap oue ye urio [obov 
Beác Gmipor Kúnmpidoc ex tipoB8upiac 
opyal katackNudsouciv €c TO cov Sépac 
cio eucefBelac kayaBhe Hpevoc xApiv. 
1420 €yWw yap autTíiic A4MoV € Epño xepóc 
eN M LA , mn PS 
oc av paxicra biATaToCc kupi PBpoTúÓv 
TótosC GAgúkTOLC TOiCÓE TiUHWpPpÑcopa. 

ON A A mn 
col 8, w TadaáiTOÓp”, GaVTL TÓVSE TÓV kKaK0v 
mpuac peyiícrac év tiódel Tpolnvía 

1425 Sucw: kópoar yap Aluyec yd uwv Tápoc 
kópac kepodvtaí col, 61 aivvoc pakpod 
TIÉVON péyicTa SaKkpúWwv KapTIOULLÉVO. 
ae S€ poucoriolóc éc ce tTapBévwv 
ÉCTOL HÉPLYVA, KOUK AVUIVULLOC TIECDV 
” € ? y) S , 

1430 Éépwc O Palópac €c ce cuynBnceral. 

AS > > An / 1 , y 
cu 6”, w yeparoÚ TEKVOV Alyéwc, Aafie 
a as ) 5] , S , 

cov TITO” EV AYykAda1ici Kal TpocéAkUCAL: 
Y xs » , 3 , S 
aKwv yap WwiAecáac vv: avBpwrtioici Se 
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HIPÓLITO 


TESEO) 


Pues por los dioses, fuera de razón nos desviábamos. 


HIPÓLITO 


Ay. 
Que la raza de humanos maldijera a los dioses. 1415 


ARTEMISA 


Cesa. Pues que ni aun bajo la sombra de la tierra, 

según su gusto, no de la diosa Cipris 

la ira, sin castigo caerá sobre tu cuerpo, 

gracia de tu piedad y de tu mente pura. 

Pues, con mi mano, yo a algún otro de aquélla, 1420 
quien le es de los humanos sobre todo el más caro, 

con estos no evitables arcos, castigaré. 

Y a ti, oh infeliz, en contra de estos males, 

daré las honras máximas en la ciudad trecenia, 

pues, antes de sus nupcias, las jóvenes sin yugo 1425 
cortarán sus cabellos para ti, en magna edad 

reuniendo los lamentos máximos de sus lágrimas. 

Y siempre, musical, para ti, de las vírgenes, 

habrá una lucha, y no, cayendo sin renombre, 

será el amor de Fedra hacia ti, silenciado. 1430 
Y tú, oh, del anciano Egeo hijito, toma 

a tu niño en los brazos y llévalo hacia ti; 

pues sin querer lo hiciste perecer, y a las gentes, 
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1435 


1440 


1445 


EURÍPIDES 


BeWv S180VTWwV ElkOC ELAMAPTÁAVELL. 
Kal COL TIAPpaivO TlaaTÉPpa pun cruyelv céBev, 
'ImTIÓNUT” Éxelc yap poipav 1 StebBdpnc. 

Ñ AS , Ñ Ñ » / Ñ CS 
Kat xatp” eépol yap ou Béuic dBiTOUC Opav 
ov5” Óupa xpaivew Bavactipoiciv EktIVOdAC* 


opú Sé c” món ToUSE mAnciov kakob. 


I[MIOAYTOC 


, a S mn PA , 

Xaipouca Kal CU CTEÉLXE, TIApBéEv” OAfBla: 
sx y A Cc A e Re 

Hakpav e dhettrielec pañiwe opniAtav. 
Mw € véikoc TaTpt xprlovenc cédev: 

sx Y zA la 2 Y Y 
Kat yap tTaporde cole emerdounv AÓOyotc. 
LA, KaT” ÓccWwvY kuyxdver p” On ckóroc: 
MBOD, TIÁTEP, MOV KA kKaTÓPBwcov Sépac. 


OHCEYC 


otpolr, TÉKVOV, TÍ pac pe TOV Sucdalpova; 
ITMITOAYTOC 

óAMwAa Kal 5 VEpTÉPwV OPpQ TIÚlac. 
OHCEYC 

m7 a ) a ”» ) S , 

Y TNV EHNV AVAYVOV EKALTIOV xÉPa; 
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HIPÓLITO 


donándolo los dioses, es natural errar. 

Y te exhorto a que no odies al padre tuyo, 1435 
Hipólito; pues tienes un sino, y te ha perdido. 

Y adiós, pues no me es lícito, a mí, ver a los muertos, 

ni hollar mi vista con los soplos de los que mueren, 

y a ti te veo ya vecino de ese mal. 


HIPÓLITO 


Y, con mi adiós, retírate tú, venturosa virgen, 1440 
y deja fácilmente mi larga compañía. 

Y a mi padre, de pleitos absuelvo, tú pidiéndolo, 

pues tus palabras, antes también, obedecía. 

Ay de mí. Por los ojos me alcanza ya la sombra. 

Tómame, padre mío, y enderézame el cuerpo. 1445 


TESEO 


Ay de mí, hijito: ¿qué, a mí el mísero, me haces? 


HIPÓLITO 


Perezco, y miro ya las puertas de lo ínfimo. 


TESEO 


¿Acaso tras dejar en la culpa mi mente? 
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IMIIOAYTOC 


ou 8SñT”, ettel ce TOVO” EldEUBEPÓ PóvOL. 


OHCEYC 
1450 TÍ Qe, agine atparóc y” ¿AeúBEpov; 
ITMTIOAYTOC 


TRHV TotóBapvov “ApTep1iV pLApTÚPopal. 


OHCEYC 


rv A 
w píATAO”, we yevvaioc éxkpaívy tTIaTpt. 


IMITOAYTOC 


vr a) y 14 mn ZA ZA 
w xdlpe Kal CU, xdÁlpe TIOAMA HOL  TIATEP. 


OHCEYC 


» a ns e] mn ) eS 
olpot Qpevoc cíc eucefBoUc TE kayabñc. 


ITMITOAY TOC 


1455 TOLWVSE Traígwv yvnciov eúxou TUXELL. 


OHCEYC 


2 as YA 2 sa YA 
HN vuv TIpo6úwC HE, TÉKVOV, AAMA KAPTÉPEL. 
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HIPÓLITO 


HIPÓLITO 


No en verdad, pues que de esta matanza te libero. 


TESEO 


¿Qué dices? ¿Me despides liberado de sangre? 1450 


HIPÓLITO 


Me es testigo Artemisa que doma con el arco. 


TESEO 


Oh el más caro, qué pródigo te muestras con tu padre. 


HIPÓLITO 


Oh, salve también tú; salve mucho, mi padre. 
TESEO 


Ay de mí, a causa de tu mente piadosa y noble. 


HIPÓLITO 


Desea que te toquen tales niños legítimos. 1455 


TESEO 


No me dejes, hijito, hoy, pero ponte fuerte. 
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IMNOAYTOC 


, oy » , , 
KEKAPTEPNTAL TAL” OAlWwAa yap, TATEP. 
kpúbpov Sé pou TIpócwTIOV WC TÁXOC TIÉTIAOLC. 


OHCEYC 


0 kketv” PA8RvaL TMaldrádoc O” ópicuata,t 

24 ,  ) , z , y) ? 
1460 oOlou CTEPNCECO” avÓópoc. WwW TANHWV Eyu: 

wc TIOAAA, KÚTIPL, CÓV KaKGv pEpvÑCo aL. 


XOPOC 


KOtVOV TÓS” áxoc TIaci TOA TaLC 

7 1 

nABev aÉATTOC. 

ToADvV Sakpúwv écTaL TíTUAOC: 
1465 TÓOV yap peydkwv atrorievBéic 

$ñpor pardrov KaTÉXOUCIV. 
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HIPÓLITO 


HIPÓLITO 


No existen ya mis fuerzas, padre, pues perecí, 
y con velos mi rostro recubre de inmediato. 


TESEO 


Oh célebre región de Atenas y de Palas, 
de cuál hombre serás privada. Ay de mí, mísero; 1460 
cuán mucho he de acordarme, oh Cipris, de tus males. 


CORO 


Este pesar, común a todos los civiles, 

no esperado ha venido, 

derramamiento habrá de muchas lágrimas, 

pues, dignas de llorarse, de los grandes 1465 
las famas duran más. 
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Notas al texto griego 


Versos 


1  TiokAAn... Le., peydaAn. 

13 Ttequkévalr = elval. 

34 helmel = éhuTE. 

4 GmTóAAMUTAL... Es el presente por el futuro árodeital. 

90  copot... Le., Hpóvipol. 

112 tpócgopa... L.e., kaBrkovTa. 

129 óBev... Le. ág” hc. 

153 toruatvel... Le., Boukodeét kal ¿farIaTá. 

167 GúTevv... Es imperfecto jónico de aitéw. 

200 eúmnxeic... Debe unirse a xelipac y no a tpórokor. 

223 knpaíveic... Es de kéap. 

257 GATÓ T' Wcacdar = ámuócacdar. Es etmesis. 

275 TpiTaÍlaV = TpÍTNL. 

289 NMOÍWV... SC., TIPAOTÉPA. 

312 avec... Reunir con cuyáv. 

327 €l TEÚCN... SC., AÚTA. 

337 épov... Es forma eólica por épwrta. 

343 SucTuxetc... SC., eop.év. 

36 TOVE” aAyéÉwV... Es genitivo causal. 

389 ouk éc8” ómoiw «Qapudko... l.e., oúuk ¿ori Hdppakov 
o 
oTToLW. 

405 On... Es forma ática por úder. 


XXIX 


HIPÓLITO 


TOUÚTÓ... Le., yvWunv Sixatav. 

avéEn... Sc., vikwpévn. 

dcnv cv... Le., eic Ócnv Cu EévétrIECcE. 
HáGMov akyiwv... Es doble comparativo. 
ev... Le., kahdúc. 

av... Debe unirse al participio $ofinBeica. 


Hot... Es dativo de interés, que relaciona con una cosa 
a la persona que habla. 


O... Está por Oc. 
CU ¡SC Ek 
814... ÓAhducar = StóAlducal. Es etmesis. 


amémtuc”... El aoristo se toma aquí con sentido pre- 
sente. 


exmovel... Le., efackel. 
AYPAKTOC... SC., Wwv. 
códadeicat... Sc., TñcC E€AmiDOc. 
AVÉCXOUV... SC., CLYUCA. 
TúxXac... le., atrrofácerc. 
avdaS' = a évBade. 
avúcalpi... Sc., 0801. 
audrBéELov... Le., Sícropov. 
oÚ... TÍ = OÚTI. 


maáhñarcua... Es aposición a la acción indicada por 
Bdavoúc', del verso anterior. 


ec” A180u... Sc., Sópouc. 

Hédeoc, otov... Le., péheoc ÓTt TOLOÚTOV. 
HéTA = HETÉCTL. 

ATO... Olddmevoc = amoldópevoc. Es etmesis. 
oUk écti... Forma enérgica de la negación. 
TÓ TpóTMw = TÍVL TpóM. 


XXX 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


ev SéovT1... SC., Ev kaKÓ. 

Siaparmv éxet... Le., SLapépanke. 

cu 87... Le., cú cudópwv, cogdóc. Es ironía. 
AMA” WC... SC., pícezc. 

OU... TOTE = oÚTOTE. Es etmesis. 
kouTIáde1rv... SC., bicel. 

kayyde = kal ayyúc. 

á8ikTOC... SC., elit. 

TAaxuc... ArBnc... Le., otuc Bávatoc. 
TOUMOV = TÓ EHOV. 

mpóc NTIAP... SC., Ef1ikVELTAL. 

¿yka8nBáv... Sc., Were. 

kaBapav... l.e., arapaxóv kar dpoBov. 
momitidoc = tokMítiboc. 

wc einmeiv émoc... le., we év cuvtTów eimelv. 
ENTIOT” Eim” = 6ñ elnmé TmoTE. 

KAav = kal €v. 

TOUTIÉKEIVA = TÓ ETIÉKELVA. 

TOUMOV = TÓ EHOV. 

KÁTIELT?” = Kal éÉTIELTA. 

kei = kai el. 

Xd = kal 0. 

TÁ” = TÁ EA. 

púciv... Unir con Béryer Opeckówv ckuAdkuv. 
mapeldec... SC., KaTNVAANCAC. 

ÉppwyeEv... SC., cCuvEPpAYNCALV. 

Bid... épBeipac = SiégBerpac. Es etmesis. 
81d... eúvácar = SLeuvácalr. Es etmesis. 


XXXI 


HIPÓLITO 
1429  KOUK kai OUk. 


1447 VEPTÉPWV = EVÉPTEPWV. 
1464 TríTUAOC... SC., Opui, Hopa, TñBoc. 


XXXII 


34 


35 


142 


143 


Notas al texto español 


Ponto... Se trata del Ponto Euxino, hoy Mar Negro. Era el 
extremo oriental del mundo entonces conocido. 


Las atlánticas lindes... Eran las Columnas de Hércules, 
hoy Estrecho de Gibraltar. Era el extremo occidental del 
mundo entonces conocido. 


La Amazona... Sin duda, Antíope. 


Piteo... Era el abuelo de Teseo e hijo de Pélope y de 
Hipodamia. 


Esta tierra trecenia... Trecene era una ciudad de Argólida. 
Los sacros misterios... Sin duda, los de Eleusis. 
Pandión... Rey de Atenas, sucesor de Erictonio. 

La piedra... de Palas... Se trata de la acrópolis de Atenas. 
La diosa... Es decir, un templo en honor de la diosa Afro- 
dita. 

El cecropio suelo... Es decir, el suelo ateniense. Cécrope 
fue el fundador de Atenas. 

Los palántidas... Primos o sobrinos de Teseo; conspira- 
ron contra él, quien dio muerte a parte de ellos, 
Hécate... Deidad que presidía los encantamientos. Llegó 
a ser identificada con Artemisa. 

Los... coribantes... Eran los sacerdotes de Rea Cibeles, 
madre de los dioses, que reinaba en la cima de los mon- 
tes Sipilo, Díndimo y Berecinto. 
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La madre... Sin duda, de los dioses. Se trata de Rea Ci- 
beles. 

Dictina... Diosa originalmente venerada en Creta; llegó a 
ser identificada con Artemisa. 


Artemisa... Sin duda, en su advocación de protectora de 
los partos. 

Potros vénetos... Los vénetos habitaban al septentrión del 
Adriático; sus caballos gozaban de gran prestigio. 
Madre... Recuérdese que Pasifae fue la madre de Fedra; 
ésta era hermana del Minotauro. 

La potra de Ecalia... Sin duda, Yola, hija de Eurito rey de 
ese lugar; Heracles la raptó después de matar a su padre 
y sus hermanos. 

El dos veces nacido... Baco nació prematuramente del 
vientre de Semele su madre, incendiada por el fuego de 
Zeus, y luego del muslo de éste, donde había completa- 
do su gestación. 

El progenitor mío... Por ser hija de Minos, Fedra era nieta 
de Zeus. 

Las... jóvenes... Sin duda, las Heliadas, hermanas de Fae- 
tonte, quien fue fulminado por Zeus. 


1053 Del Ponto y las lindes atlánticas... Cf. vv. 34 nn. 
1329-1330 Estos versos no han encontrado explicación convincente. 
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